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C O M E D I A  N U E V A .
• -y
S A B E R  D E L  M A Y O R  P E L I G R O  
T R I U N F A R  S O L A  U N A  M U G E R .
LA ELVIRA»
P O R  D O N  A N T O N I O  D E  V A L L E D A R E S  S O T O M A T O R .  
Personas que hablan en ella.
G a rci R a m iro  y Señor del -Valk 
de Astorga.
T eu á o  su G obernador.
Regiredo  9 -am ante de Bersabé
Ar)agtlda  herm ana de R egiredo. 
iVflcor Judio t M inistro de la Ley. 
R u b én  J u d io , R ecaudador de la 1
P R I M E R A  J O R N A D A .
E l T e a t r o  representa un Jardín cor­
to que d ivide e l teion  ^ se verán al­
gunos arcos de ramas ^.y Jlores , bajo 
de uno de ellos aparecerá Bernabé %en- 
ta d a jy  durm iendo con inquietud mien^ 
tra s el coro canta dentro ,  y  á su 
conclnsion se leva n ta  con sum o so- 
bresalto. S u  he^tido será blanco Id 
m as decente que se pueda  ^ con una  
gran joya a l pecho.
C í ír t f a n .E l  Zefiro cKilce 
la quíciuJ no aUere 
de la que a m i pecho 
en  afecto enciende) 
y  hoy el him eneo
R eal Hacienda.
A b n er Judio. 
ìn ig o  HernandeZt 
‘R a m iro  Perez»
T a r if  M oro.
C etin  'Moro.
Com parsas de M nragatos , 
d io i y y  M orqs.
■J«-
dnlce un ión  ofrece.
Coro» C an tad  pajaritos', 
y  a BersaVc hermosa 
no  inquréitii pues duerme.
BerSt Sombra funesta ílel bi'/n entre  
que adoraba; que m e quieres? suefío^ 
R e g ire d o , no m e aíli)asj 
pues sabes que h:\sta la i.^ucrte 
he de adorar tu  rnehiorH: 
y  si m o ris te ,  en qué ofende 
jaq u e  ce ama? Ai D iuslaparta. se lev» 
Ai Regiredo ! decente.
R ubén ,  N acor.
Scílett Rubén , Nacor » Abner y y  
Judíos agitados»
Los 5. Pues que e* esto?
R u b. Btrsabó a m a b le , que tícnea^. 
i U n .  N o h^iveii .viitu;;:- yo  u l l r n o !
A 'a
Se hallará en la imprenta de O rga , calle 
de las Barcas número 135 y  otras de 
diferentes tiiulos.
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^ R eg iicd o ::-  valedme 
)Ustos C ie lo s!
R u b . Q u e , qué dices? 
á R egiredo ’ su m uerte . 
nü  sabes? c á m )  acredito 
mis celos! pues lo que q u ie re ; . 
el sueño la representa, 
porque m i dolor se aum ente!
N a c . E n  día en que el h im e n e o ^  
te un ir¿  a R u b iín ,  pretendes , 
los nupciales aparatos 
enfiscecer de esa suerte?  '
A b n . Las im ágenes del sueño 
te afligen ? asi l is temes ?
£ e r .  E n  vano rae am m o ! El 
co n  sem blante airado y  fuerte . 
m e. reprendía este lazo > 
y aún creo que está, presente! 
K íi.N acernes,B srsabém ia;con tern u m  . 
rigores tan  ap a ren tes : ; 
n o  hay mal que á mi corazon flp. ■ 
n o  la s tim é , y  ^acormeute ! 
ven que esperan la s ,doncellas : 
para coronar^tus sienes 
de las floridas. guirnaldas 
que a nuestra un ión .hoy  previenen, 
V e ti) dame .la m ano para 
que mi activo fuego temple.
S ?r. N o a eso. te^atrévas. T u  mano 
¡eparandose de éL  
m e h orro fiza ;. m e esirem ce: • 
ah Kegiredo 1 p rim ero  . apo 
^ue a obligarte mi am or llegucj 
la Parca atroz m e conduzca . 
donde tu  descanso, tienes?
R ifh . Seguidla todos amigos.  ^
vanse los compañeros»
Esperad, los .dos ,, que quiere . 
D e ten ien d o ,á  N acor ,  y  Abn9T» ^ 
m i corazon .descubriros
loo korro ies que padece. 
lu&s 2- f i^ics d íj  quo líue.'íra atención , 
de ru laoio e - ti pendiciite» _
nueva.,
R iib . Bien o s . consta ■ com o k m ij  
nobles • anjigos > que. desde - 
que perseguida y y  herrante 
se. derram ó nuestra gente 
por tantas partes del m undoj 
nunca pudo, m antenerle 
sin . que .de. la .servidumbre 
todo  el rigor n o  sintiese.
La que. es.ta .parte de, España, 
que es tierra ,de A storga j a le g re - 
ocu^.ó > sunstir ..logró 
en  ella  ^ sin. que. sintiese . 
aquella persecuciim 
g en e ra l, que.tan tas veces . 
de ios Judíos -llorada 
no^ es fácil que se remedie» 
Gozarorv. de esta quietud 
nuestros dignos ascendi^ntesj 
; h d sta .q u e  . e r R e y ,  Sisebuto 
los . hecho violentam ente 
de, s u s . tie rra s .. Uvitíza 
R e y  piavdoso ,  m andó que en tre  
sus vasallos o tra  vez 
à  todos nos admitiesen : 
y  establecidos ..asi 
se mudó .tan to -la  .suerte} 
que , hoy en E spaña..triunfam os^ 
ricos y .tem idos ,  y  alegres ;
,j p o r q u e  a u í iq u e - : .G a i :c i - R .a m tr O f  , 
e s e  p é r f i d o  » e se  a l e v e ,
Señor del .V alle de-A sto rga   ^
pensó arruinarnos m il-v ecesj , 
haciendo ver à R odrigo , 
y  à su .Corte :.cteram enteí 
que el Pueblo gemía bajo 
nuestro y u g o , y  vque rebelde • 
nuestra am bicionónos .llevaba 
à ser, .desde .esclavos., R e y e s j , 
e! sabio David >' y  yo ‘ 
con pretesto .aparentes, 
y  sem blando o ro  en. la C o rte j ,
. para que,, dichas nacieren j ; 
el íriuiifü^ p o r fin , logram os,
'  c o n  1
L a
con tra  ese enem igo fuerte, 
y  no  - solo la' fo rtuna 
se m ostró eii esto clem ente, 
sino que hoy  à ser llegamos 
los arbritos de las Leyes j 
y  todos nuestros aliados 
cargos del gobierno egercen : 
con lo  q u a l , y  aconteciendo 
áel R e y ' R odrigo la m u e rte , 
y  el triunfo  del Africaruj} 
pude lograr fac ilm en te , 
destruir à * G arci R a m iro ,  
culpándole delinquen te , 
co rara  su R ey  y  el Estaco i 
acfirúinando mas este 
delito  ,  con acusajie 
4e que la vida inocent» 
q u itó  à su 'E sp o sa  C lo tlld d j 
por que quiso co n ten e rle : 
N uestro  G obernador T eudo 
el mas cercano pariente, 
de C lotilde , à mis instancias, 
y  sin logfar conocerm e 
la in tención  > le puso preso : 
justificó plenam ente 
los delitos que propuse; 
y  hoy  determ inan los Juez«s 
à vista de todo el pueblo, 
la .sentencia hacer presente :
Pero n o  me satisface 
que le dén ellos la ráuerte f 
n i m enos que en mi poder 
(porque su custodia fuese ) 
le pusieran , pues pretendo 
verle m orir m uchas veces.
Para esto le he hecho beber 
una confecc ión ,  que puede 
por determ inado tiem po 
ios sentidos suspenderle, 
y  presentarle qual m uerto j 
con lo qual > fuerza es que ordpncn 
le condu2can al P an teo n , 
qiyj £uc destinado si^em^rc
Elvira^  i
à los Señores de As to rg a , 
que en  el cen tro  se co n tien e  
de este palacio que h av ito : 
y  apenas en  sí le  observe > 
con  torm entos ,  y  m artirio s, 
loa mas a tro c e s , y  crueles; 
m e coiupláceré en  estrem a, 
m irando que vivo m uere,
Y  aunque esta satisfacion 
iBntos júbilos me ofrece 
para que se solemnicen 
m as m is b o d as, me escremecea 
m e hacen tem blar , unas fieras 
sospechas que el alm a siente : 
de Garci* R am iro  ,  ai Udo 
se crió  (terrib le  suerte 
^Regiredo ,  de Anagilda 
' herm ano i fuú el mas frequente 
en  la casa ác D avid: 
liersabc le tubo siempre 
am or ,  y  este en mi causó 
unos zelos tan  ardic;itesi 
que partiendo R e g ire d o j 
acom pañando las puestes 
que G arc i'R am iro  en v ió , 
porque a l 'M o ro  destruyesen j 
y  causando en B.-rsabi 
esta ausencia un dolor f.iertc’j 
*2a hize y o  c re e r ,  que había 
m uerto  'Regiredo : y  desde 
que esta noticia la d i ,  
gim e ,  suspira , padece ,  
y  aún para que muera yo^ 
el sueño la hace presente, 
com o haveis v is to ,  la imagen^ 
que en  su corazoii mantiene.
P or e s to ,  aunque la terfiezá 
c o n  que la a m o , que celebre 
con  elia mi unión ,  hoy pide í  
m is celos n o  lo consienten.
A m o  à A ersabé, y  la tem o , 
me arrebata ,  y m e detiene ; ' 
con  ^ae en tre  aosias tan  con tra  ías- 
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y  estíeiuos tan  diferentes; 
m i pecho tan  cariñoso 
c o b a rd e , to rp e , inpacien te> 
al m ism o tiem po que la ama, 
duda > pena , anela ,  y  teme.
J^ac. Preciso es que tus discursos 
i<.ubén ,  de, gozo me llenen j 
«sa llama de tus celos, 
es fuerza que la desprecies.
B rrsab i te ama j conozco 
su corazon in o cen te ; 
y  al contarla el cruel m artirio 
que á  G arci-R .am iro , o freces, 
producirá esta noticia 
en  su alm íi,ei gozo mas fuerte. 
'Abn. Asi lo  c re o ,  y  que no  
habrá quien te contrarreste , 
si oy  a Borsabé te unes, 
y  aquel enemigo m uere 
R u b . C o n  e so , y con  que falUsca 
R egiredo , si aqui vuelve ; 
y  oprim ir h los C hriscianos, 
n o  habrá, pena que recele.
N ac. O  perm ita el cielo justo 
esa gloria concederte 1 
n. Nuestra R eligión sería .
'a  mas feliz de esa suerte. 
b, £so  debeis esperar,
/ hasta que. este caso llegue, 
rande Dios de Sabaot> 
uestro asilo no  nos n ie g u e s :::  , 
Para que fijo tu pueblo 
a lab e , ap lau d a , y  obsequie., 
fse sale Teudo j Ua^na d R u bén , 
R.ubéii I R ctb.G ran  Ssñor, en que*, 
viros mi afecto puede ?
Yá sabe^queel pueblo, y  nuestros- 
'ig o s » y confidentes 
anzaron que o y  la causa 
publique, y se sen tencie, 
tríiidor G arci R am iro , 
es con tra  el K ey oelinqUente; •; 
lo qac hoy, los doó tendremoá ‘
nueva,
la satisfacion de verle 
en  un cruel suplicio. Pero 
Anagilda está reb e ld e , 
á tributar á mi am or 
el justa  premio que d eb e j 
y  sabiendo , que hoy la causa 
de su Señor, ha de versej 
vajará desde el Castillo 
al acto  seguram ente. 
Pien:?o^decirla que la am o  
para Esposa : y  si procede 
tan  rigorosa á mi am or, 
que conozca m e aborrece > 
dispon- n o  vuelva al C as tillo : 
que y o  haré'- por fuerza premí« 
m i a m o r ,  y  ce daré la 
recom()ensa que mereces»
R u b . Com placeros es mi gusto ; 
y  ahora inismo se ras ofrece 
un medio , que facilite 
el caso. T eu . Y que medio es ese?
R u b . En llegando á conseguirle 
tendréis mas gusto en  saberle.
T (u . .Dices bien ,  querido cm igo: 
tu  mi autoridad la tienes, 
a tu  advitiio : á Dios que yá  
espt; ando, están ios Jueces 
que han de a s is tir , porque.tengas 
todo el gusto que apeteces, vas^
R a b  Incauto  jo v e n , yo  hafe 
tal *üso de tu  inocente 
corazón , que- labrar sepa 
mis d ich as ,  y  quando acuerdes; 
te  tendré tan  confund ido , 
tan  lleno do horrores c ru e les , 
que el alivio de la queja 
t a  m ism o dolor te n iegue: 
mis bodas por un m om ento 
suspensas es fuerza q u e ie n j 
pues k mi cargo pusieron 
ese traidor dcliiK jüentc, . 
y -p o r mi he de conducirle 
CQmo  ^ nifcierto,  parque empieze
n u 3
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m í coraaon la venganza 
queenlosC lirístianosem prende. 'va. 
A trio  magnifico rodeado de ' balcones 
en- que habrá asom ados Mara^átoS de 
am bos sexos de prespectiva en f r e n ­
te^ y  se 'v erá  .v n  arco suntuoso  ^ ba­
jo  d¿l quai habrá asientffi en grade­
ría  alta  ■ para el Gobernador Teudoy 
y  los dos Juezes : sale la-comparsa de  
M a-'agatos , Teudo ,  Iñigo j y  Jidm i- 
r o :  Teudo ocupurá el asiento del ma- 
dioy Iñigo , el.de la derecha y  tiam i- 
ro  , la  izq u ierd a : ¿os M dra g a tos' se 
estienden á los das lado) d d  teatrOy 
sobre la mesa habrá un tegajo de 
papeles , que es la cau^a de Garci'R.U~ 
m iro , y  escribanía.
T e u d . Nobles vecírtos de A ito rga 
y  su valle-, '"Marágatos 
i lu k re s ,  cuyas victorias 
os dán cii fama aplausos: 
porque toca á h  ‘Justicia 
y  a! bien de quaiquíer estado, : 
hacer .queden los delitos 
com o es justo castigados, 
se os llama porque advírtaís • 
todos ios atroces cargos 
que están á G arc i-R am iro  'Señor dei VaHe •, probado».
Y  en vista de e llo s , espero 
aproveií lo  que ha mandado 
ci T ribunal se exucute 
con reo“ tan  itiumano.
Iñ ig. Aquí, la ley  nos gobierna, 
y dirige nuestrf) iavio.
Ram ir. E n  quedando satisfecha 
I.: justicia , rx'srcifamos 
nuestro oHcío j de! buen Juez 
e.-tí es el m ayor c u íj’ido.
Teuóí. Rubé’a  conducirá a'l reO| 
para que oiga todo guaneo 
se >e prueba , y pueda hacer 
5U5. ;  y  ucjcurj5Qi,¿
L a  E lv ir a . _ 5
D en tro  tocan marcha con des­
tem pladas ,  y  sordinas, 
p e r o  que lu g u b re  m a rc h a  
se escu ch a  ?
S a len  Rubén  ,  A ^ n er > y  Judíos , los 
que conducirán à G afci-R am iro  co- 
rno m uerto , 'y  le colocarán e«-' 
m ediü d el teatro.
Rub. E l q u e  haveiá  m a''d<ido.
S eñ o r ,  c o n d u x ese  vívo> 
c o m o  delir-q üen íe à  esté  a c to j 
a l  i i í íp u h o -r ig u r o s o  
de ^un fu ro r ' desesperado, 
m urió* e n -su  p risió n  f  m as e s ta -  
n j  o b sta n "^5, S e ñ o r ,  os Cíaigo 
su  cad a ver ,  p o rq u e veáis 
qu^ o b serv o  v u e stro  liiaudatoá 
p o r  esto  m úsica crist« 
le  ha v e n id o ''a co m p a ñ a n d o , 
p a ta  q u e  á un tie in p q  m o stra se ' 
su f i n ,  y  h ech o s tem erarios. 
M a ra g . CJué G^^jeetaculo ta n  triste! 
Rüinif . Dt? iio rro r  asom b rado! 
y  íju e  víevem os h a c e r  
e n  c a só  ta íi n o  e ip éráJ ó  ?
T ea d . I ñ i g o ,  leed ja  sén te h cia  
^ q u e n u estro  c e lo  h-i d icta d o .
Ifiig. L ee. l^ista a ta  causa t y r e -  
sultündo de ella que Garci-Ramiro^ 
Señor dei inaile de dstor'ga dio 
mue<te^ violenta à su esposa Clotil- 
de Kanez , porque te aconsejaba no 
fuese traydor al Rey  ^ y  4  la Pa^ 
tria , como con efecto lo f u é ,  según 
se prueba en los üuíosí le- conde- 
fiamos a qué sea conducido en una 
rrjula a ¿a plaza , y  que. en elia lj» . 
un cadalso enlutado se le cons la 
cabeza por mano de un beidu^o^y  
que-deipues -se fije en la bn trada- 
de dicha plaza , para públicv escar­
miento — T'elido Ro<vir>- /. \.T’7iernfi- 
■dui. J¿ iíi.'gy t ú  rrict-
dez
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d e z^ R a m ir o  L o p e z i J u ezes ordina- Teuíi. Mas su ^valor me enam ora ’
fifis.
T eu d . Esta es Ja ..sentencia que 
con tra  el reo pronanc-íamosi 
pero supuesto .que ha m uerto 
de su despecho à las m anos, 
es indispensable . que 
o tra  nueva le. im pongam os: 
pero que tropel da gentes 
una inuger com boyando 
se íicerca a q u í? 'V e d  quien son. 
A b n . Yá ,1o estáis Señor m irando. 
A l  irse A b n er se.d etien e vietido sa­
lir  à A n a g ild a  à que siguen algum 
t í o s  M aragatos.
A nag. Padres de A sterga ,  .que es esto? 
que delirio » ;que letargo  
de vuestra prudeiicia asi 
vilm ente se h a . apoderado, 
para que esteís à una acción 
tan  represible entregados? 
quando España está inundada 
co n  el poder A fricano, 
que ya à . nuestra Ciudad lleg ij 
la causa estáis ¿entenciaodo 
de un  cadaver ? que dirán 
i e  ios nobles M aragatos 
las h isto rias, quando quenten 
este ridiculo .caso ?
N o  fuera -mas d igna accioo 
« l i r  valientes al cam po, 
y  con  .los fuertes arnesec 
esperar en  él armados 
k los fieros enem igos, 
que aspiran à devorarnos i  
Volved en vosotros. Sed 
de la Patria padres savio* 
blandiendo la dura lanza 
y  la pluma abandonando^ 
y  el q u e .n o  lo h a g a ,  que quede 
p o r infame TCputadn, 
poY un m iem bro  -corrompiJ© 
p a tria ,  y  por -viUafto..
ay -dulce bien- adoraJo  !
Anagilda ,  la justicia 
es la que nos ha anim ado 
para lo que ves. Y o boto 
que el • cadáver >sca arrojado 
á las llamas > sino hay quien 
defiehde su h o n o r. T e u t / .T  si acas* 
le h u b iese , y o  m e presento 
á la lid ,  com o con trario : 
y  para poder hacerlo,
. com o tiene declarado 
la ley del ..duelo ,  desisto 
de mi em pleo r e n  vuestras 
p o n g o .e l b a s tó n , y  de toda 
m i autoridad m e separo: 
m i voz defiende que fué 
G arci-R .am iro u n  m alv ad o , 
un h o m ic id a , un  t r a y d o r , . 
un  hom bre infam e > y  m i brazo 
co n  las armas que se elijan 
lo  defenderá en  el Carnpo.
T od o s s e  m iran haciendo estrem os  
.de sen tim ien to  en <^ ue se  em pleará  
algún m om ento,
Iñ ig . N o  hay quien el honor defienda^ 
entre-.tantos M aragatos 
nobles ,  de 'Garci-R.amiro» 
que h iro  dichoso* ^  tantos?
A n a g . T odos los que veis,presentes 
S a le  d  punta d e l Teatro» 
co n  el dolor consternados 
n i aún e l uso de las voces 
n o  les conducen sus labiosa 
Pero k mí que el ju s to  C ie lo  
mas lib 'iitad  xne ha dexado, 
siendo aun m ayor el dolor, 
por todos juntos os hablo} 
atended nú v o * : yo misma 
me presento , sin em bargo 
de ser muger ,  a cumpiir 
lo  que li'jvo : adm ito el Campo 
qtig T cu ao  ofcece: y aíifmo
qué
L à  E h ir a ,
qae fiKÌ'Cl hcm or, p u ro j y  claro- y  todos le s iguen f mostfamìo a n  
de G 'arci-Ram iro ; -que sentimiento menos Kuhcn  , ,
su nom bre merece aplausos • 
eternos por sa lealtad, 
y  que por hallar culpado 
su nonor> por su esposa > en sangre 
¿Q e s ta ,  le obligo alabarlo, 
y  eí que. lo con trario  afírmej 
es un . vil ■ hom bre 5 un villano^ ; 
y  de m¡. espada será 
víctirT'a 5 tro fco 'j y lauro.
U noj. T odos p '.r G arci R am iro 
morirem os vatailando.
O tros, N osotros defenderemos 
!o que yá  T eudo á asentado. 
V á u  d em b e stirse ,  defienden ios 
Jue2e.s para contenerlos y é inter^- 
r ' rumpe. « todos-R ubén. -
Ju ezes. A nuestra presencia asi 
procedeis tan-tem erarios ?
R u b . Suspended, una acción que es 
indigna de vutsiros; brazosj ■ 
y  m i.d ic tam en  oíd.
N o  tc rg o  por acertado 
el vengarse en un cadaver 
por ser opuesto :^ lo  hum ano:
y Teudo ,  este detiene d Anr.vHdu, 
Teud.-- Espera A ñagílda ,  oy  ?. 
yí/ítj¿.’ Qiie me quieres tem erario? 
T eud .'N o- con tal rig o r me traces: 
tu sabes que te idolatro, 
y  que aspiro a ser tu  esposo, 
para- ser íelíz. Anag. El labio 
suspende*: mi esposo tu 
n-.i esposo aquel que he liamado 
v il?  Aquel q u e 'd e  su empleo, 
y  SU’ honor esta abusando, 
por pioteger los Judíosj 
y  pefscgir los C hristianasI 
Aquel que á G arci-R am iro 
h o n o r ,  y  vida ha quitado y 
pudiera m i'espo 'ío  ser?
Q u í-da infivl j queda anegado 
en bergonzoso rubor, ' 
de haver - ral cosa pensado. 
A l'ir se  precii>itaáamente i sale Ru~  
b é n , y  le detiene»
Rub. es esto Anagilda ? Q uién 
tu furor así a excitado ?
Anag. O tro  tráy d o r com o tii. 
y  es me)or se haga en--siT-eitatua Teud.^ A nag ilda, se ha empefiado
el castigo necesario.
Ju ezes. B&a opinioD-admitimos. 
Iñ ig . Quede :el reto  incontextad03 
porque, de -una /vil m uger, 
es incapaz v de . aceptarlo.
^ á m i.  E l cadaver se .• conduzca • 
al sepulcro -destinado 
á los .Señores‘de A srorga: -• 
y  el alam bor destemplado -' 
eterno iluto publique;
K u b e n , en pagar m i am or, 
con  desden^ y , desagrado.
A  Dios que v o y tá  sentir 
sus rig o re s ,  con mi llanto: 
dispon que la in d u stria ,  ò  fuerza 
la A tengan .
V ase -Teudo t y  R ubén detiene à 
A n a gild a,
Rub. Mi cuidado
la hará- esperar. A na. Que pretendes^
e n  la patxia.: /?wé. Amigos vamos? l^^rte un testim oiiio claro
C ( , razón  , alienta , pues- op. de. m i  virtud) porque asi 
vcs tus intentes, logrados. formes un ju icio-contrario
Toíáoj A 'to d o s  nos-atribu la  ^ de mi- p roceder: prevente
el liorror , pena y y espanto. para el gozo- mas estri-ño. -
F an s^^o d o s i Se.. I k ia n  el cfida-ver^ ^  Arja^,_J)L R u b .-C a ic t-iiíiw iro  vive.
Anag.
mSk
Cíim eáii- ^nueVit.
4 n a g .  díccs ? C íe lo s  sag u d o s  
quü alegría ! ..vive.? Rub<  Sí} 
un:i con tcccíon  ie .h e  datio 
para, con  clia iibrarJe 
deJ siiplició y aquel .espacio 
de tiem po en  que. deve estar 
c o m o  inuei-co ,  vá, eipirapdo} 
y  para que o cu lto  este, 
le  en treg a re  à  tu  cuidado: 
tn iia  si c u  e¿lo R u b én  
la  v irtud  ha vxercítado.
A n a g , .S i  i  h  v irtud  mas h e ic k a  
t ie n e s ,  n o  me satisfago 
, de cejcbrar e a  m i pecho  
tu  nob le  acc ió n  > varaos 9 vam os 
conso lare , à  nii S^uor 
e a  destino  ta n  an iargo ,
R ub. Yá logfe el cumulo horrendo de mis veíigatizas: mis pasos sigue, Anagiida. Anag. Ay Rub^n tni alma te estima! c o r ra m 3 S »  Ku/í. -Con ella » y Garci-Kamira ap, mi r i g o r  s e rá  inhumano. vanse. 
Salón cort-o.t can una puerta la 
derecha » y  otra d .la izquierda por 
aquella sale Uersabé, haciendo 
eictr&mos de trist<iza,
Bers. Y á que en mis üeras desdichas el alivio corto alcanzo de verme sola un momento» salga el corazon al íavio, y coa lagrimas expUquc mi5 sentimientos amargas! qué ii^cJíz ; suerte la rmiai .*,e vá el momento acercando, para qi!c acabtí mi vida» en que le entregue .la mano, 
à R u b é n , à ese Judio à quien aborr^ízco tanto ! la misma .muerte, tendrá 
para mi rostro m a v g fa ío i  oue eett sacrificio horrible: ah mi Rcgifedo amado i
morisre e n  ía guerra ! 'ay' Dios! 
pero desde, el seno santo 
que av ifas,  dam e favor, 
cáposo j dame tu  amparo, 
R e g ire d o , - R sgifedo.
S ú U  Regir^cdo d la  ■puerta- d é la  iz-  
quU ida v é  B ería bc  ,  m ueitra su g o­
z o  , oye su fiambre , y  corre ¿  elia» 
R ig ir . Bcrsabi ,  dulce descanso 
niio Pero que exiurúno ?
Qjié tienes,? sobresalfo 
te pr^í)capa-í E?os estremos 
mi bien tan  extraordinario.? 
d e  que nacen ? H abb) 
rompe mi cc ju lis io n , y tu  espanto.. 
Bei's- Sombra del bien que adore 
n a  llegues à  m í , erizado 
,el cabello : la voz torpe;:- 
devil el pulïo. íQino desmay.TudúSg, 
R eg ir. A dorado llega d ella .
d u c ü O  mío j pues q u e  es esto ? 
Q\i¿ te asusta? Q uando-aguardo 
que mi corazon recibas, 
h u y e s  d e  mí ? Habíame claro . 
Bers. Luego tu  eres R egí’edo.
Con VÛZ: tierna, m irándole atenta-  
m ente.
T il ere mi esposo ,  llorado 
por difunto tan ta s  veces 
de.B ei'sabé?
Reg^r. Qué he escuchado ! 
ipe has llorado por difunto ? 
pues en la rd e  en  mis brazos, 
registra mi corazon,
. busca en .su seno el traslado, 
de tu belleza, verás 
que v iv o ,  verás que te amo 
mas ..que à m i , y  verás que vengo 
renúido ,  amante ,  y postrado, 
à h::Uar e a  f js  dulces ojos, 
a liv io , gozo 5 y  descónso.
JSerj, Qiié oygo M U g ire Jo  m ió !
L'oí'rf 3 y tíbraziu
q u e
L a  Kivirà» 9  .
que te ab razó , y  que ta Hallo 1 
A h crayiior Rub-^'a ! que penas 
tus ficciones me han costado!
Regir. Luego R ubén te hizo c rc”T 
que yo había m uerto ’ Bers. El tirano 
tu  tragedia me pintó 
para doblar mi quebranto , 
mas yá que cu vista gozo, 
dime lo que te ha pasado.
R eg ir. Q ue por mas que resistimos 
en  C ordova al Africano, 
nos venció ; y  com o to rréate  
furioso viene inundando 
toda la cierra. A las puertas 
de nuestra C iudad aguardo 
lleguen pronto. Fugitivo 
à  ella llegué ,  despreciando 
■los riesgos por -Hbercattej 
de este golpe tan  ir^austo; 
y -an tes que à -Garci R am iro , 
y  à Anagilda (q u e  cruel h a d o ! )  
m i herm ana v iese ,  à  tus pies 
m e trae m i am or. Pero el llanto 
o tra  vez te ag ita i ay D ios! 
que preludios »tan amargos !
B er. Si que l lo ro , y no  distinguo 
si con  mas causa ,  que quando 
m uerto  te  llam é ! R e g  Que dices ! 
ese enigm a n o  le alcanzo.
Ber. A y Dios ! R eg . Explica ta  peaa^
B er. Pues hoy con  R ubén  me caso.
R eg . 'Q «é dices in fie l, tirana? 
con  R ubén? mal inhum ano! 
que bien hiciste en te.Tierme 
m uerto ,  pues si lo re p a ro , 
m uerto c s t i  en tu  coraron  
.iquel a m o r ,  tierno  , y  casto> 
que te profesé j m urieron 
tu  constancia ,  tus halagos^ 
y  ternezas! infelice 
R egiredo I Así tu  incauto  
pecho  ha vendido una in g ra ta  1 
y  p o r qaiéu  ? por u n  tnalvddo
H e b re o , por ün J u J ío , 
que persigue h los C hristianos, 
G oza de Rub,-n , y  de'n 
la Ley de gracia que yo a m o ,  
y  en  la qoe cmpczc á ÍP.struirte.j 
por tu  voluntad , que á tan to  
deh’t o , á tan  grande ofensa 
sabrá castigar cl brazo 
de la Justicia de Dios, 
y  y o 't r is te  5 desdichado, 
y  lleno de h o r ro r ,  hu iré 
de t í ,  com o de un  en can ta  
m udable ,  f á c i l ,  tra idor , 
fem entido , aleve ,  y falso.
Q u iere  hirse ,  y  ella  le  d e t ie n e  
3 er. Espera mi -b ien : aguarda, 
pues que has presumido acaso, 
que te  abandona mi am or ?
A h quanto  me has agraviado! 
m e violentan ,  y  me fuerzan 
á un sacrificio tirano.
Pero t-ú , que «res mi vida, 
m i esposo ,  y  d u e ñ o , y  a m p ^ o í 
líbram e de esta opresión-: 
sacame de este inhum ano 
cautiverio. Mas que veo? 
aquí so acercan. Los pasos, 
para que nalgas, están 
p o r toJas partes cerrados.
Y a llegan. O c ú lta te , 
y  á la vista está de q u an to  
suceda,  por que m e dés 
todo  el favor necesario.
R eg . Si Bersabc m ia : ahora 
tu dulce esposo me llam o» 
resiste esa tiranía 
que mi espada está á tu  lado.
S e  ocúlta á la izquierda  , y  sale N a ­
cor apresurado > sacando d d  bolsillo  
iift canuto de oja de tata y cerrado^ 
en é l que habrá un papel que se 
descubrirá á su tiempo*
NíiC. Bersabé escu ch a : por'que
B
10 • Cot^iedia,
para cUi> me he aJeIai)t¿ído 
de I^ubcn : D avid, tu, padre ,
<jue te de')ó a mi cuid¿iUo, 
m uy  pocos m om entos antes 
de espirar,  me hizo el encargo . 
de que quando á desposarte 
fitefcs, pusiese en tu  m ano . 
cerrada esta ca’)a ; er> ella 
u n  papel está guardado, 
tjue m e hizo >arar n o  verle , 
hasta dártele j y á  el caso 
llego í t o m a , que tu bien 
exp.c ó, que, conservado 
estaba en  este, secreto 5 .
tu ardalo , que van llegando , .ubeii, y  nuestros am igcsj . 
y  leeie despues despacio,
Bers. Qiie contendrá este secreto, 
que «1 corazon  m e ha alterado! 
G uarda la caxa.y  salen Kuben .y A b n e r .’ . 
Jíijfe*, T o d o  ..está d ispuesto , hermoso,., 
diicño ,  á quien , fino ido la tro , 
para  nuestra unión ,  sin _ alemas j  
nosotros nos presen tam os,, 
y  las. Doncellas esperan 
con  antorchas, p a ra .e l acto«
Y  para que yo  consiga 
darte. e | indicio, mas c laro  » 
de lo tierno  de mi . am o r,
©?ta llave te  consagro , se la d ó , l  
porque es la mas expresiva • 
prueba de. lo que te a m o :
¿e l panteón é * : donde espero ,
9 y  que. co n  tus. inaíios 
satisfagas tü venganza;
€ii sangre, de los ChrÍstÍanos; 
ven dwefio m ío ,  que aguardas? 
ca m in a , sigue mis pasos.
SiTé Q ue es lo .que, dices R u b én ?  . 
despídiendpse de éL., 
quien te inspira rigor tanto ? 
quién de esa m anera pien'>a 
«uti irracional kizo pasto
,nUeva.,
de su , fupori a , su especie ? 
yo  no re s ig o , n i aguardo 
ser esposa de quien nunca 
la sansre hum ann .ha  saciado?
' ' I •R a b . Q u e  d ices c ru e l ?
N íic. Q fó  públicas sacrilega ?
K ub, C on  mis brazos > 
sabré conducirte á  ser 
víctim a del fuerte rayo  • 
de .m i colera. L á , ase.y y  Nacor* 
Ber. N o , hay quien
dé á una desdichada.am paro? 
S a le  R egiredo con la.eapad» desnudít^ 
y  ellos dexan d .B éfsu b c  al verUy 
y  ella, corre á í«  lado.
R t p .  Si hay : T raidores huid de aquij 
o  seréis de m i.ira  estrago.
N a c. Escondido le tenía I 
K ub, E l rem edio es. retirarnos, 
pues nos hallamos sin armas, vans. 
R egí»> Q ué. harem os, en riesgo tan to? 
Ber. Infeliz .de m i ! por ¿onde 
h u ir podrfm oa? :
D e n t. R u b . Venid. C riad o s,.
y -d a d  la m uerte, á un traidor» 
B er. Pór todas partes cercados 
nos vemos! pero un recurso 
me.-.ocurre. SiguC; mis . pasos: 
que esta llave del; panteón 
ha de ser nuestra  sagrado.. 
jRé^:. D e l. panteón tienes la llave? 
E n  el sé que. hay. una. m ina 
se c re ta , quC: sale al campos 
vam os que tan  opQituno 
arb itrio  no  es bien-perdam os. 
D e n . K uh^ Ccicad  la casa , y  dad muerte 
á C5e traidor. .
Vínr-üs. Hcgir, Vamos 
y  en tJn  cruel ssn tim íento ;:- 
B¿r. £ 0  tan. baib^ro quebranto 
R egir. M íirii-de  gracia llena:;- 
B er. Níadre dcl O rbe C b r i s t i a n o - 
L o s z,_ n u es tia ,co i;f^ i 'jn
ñ o r - .
L a  E
n o r te ,  l u z ,  g u ía ,  y  arnpam.
V unse por la izquierda  ^ y  por la drc- 
cha salen Kuhen , Niicvr > y  JudiüSf 
ccn espadas desnudas.
K«¿. M ueran amigos los dü5: 
mas cielos se han escapado! 
sin duda que en el jardiu 
se ocultan  5 sigue sus pasos 
A b n e r.'Id c o n é i vosotros: à !ns C r is­
ta N a c o r ,  por este lado ■( t^tanos, 
los busca ; y  yo por allí 
exam inaré el palacio.
Panteon targo de piedra tosca. Puer­
ta úbierm al uUirñQ'de la-drechc\f que 
comunica al panteon antiguo, d los la­
dos ninchos} ó sepulcros en cuyas puer- 
tas ^ue ios cubre , imitarán á piedray 
y  en ellas habí á inscrtpcioyie^ de los Se- 
Üores de Astorga que allí descansan, 
Garci fiamiro está tetittido en el yueloy 
à i a  drecha Anagiida haciendo estre- 
mos de confusión. L a  Scefta estará 
olumbfada con sola una hacha por la 
parte de la derecha-, al ultimo del foro  
se verá en lo tn iinente una f u j r t d  que 
dará entrada alPant-tíon^descendiiH* 
do á él por una escaleta con 
varandillage,
Anag. E n esta m u ision  horrible» 
en  este horro roso  en c ie rro  
que nos anuncia callando 
nuestra miseria , n o  acierto 
à m over las plantas torpes: 
elado el corazon siento 1 
y  aun la vista se ho rro rfia  
con tan  fúnebres objetos, 
y mas m irando el cadaver 
de G árci-K am iro . A h C ielos ! 
castidad al vil R u ijert, 
à ese iniqu© , à ese p erv erso j 
que engañada me condujo 
hasta este sitio fune to.
Si in te iiia ru  m as ia  puerta
.iti-a . I I
discurro que'ejtán  abriendo: riiido en 
si será eí Hebreo infam b < (e lla .  
Am paradm e D ios inm enso!
S e  retira áun lado  ,  y pasa por la  
puerta R eg iredo  ^ y  B ersahé y aquel 
la  i:ierra coñ la Have por dentro y y  
jun tos irán descendiendo al tea ­
tro y y  cierra.
Ber, D estino  donde liescinsk, 
por mas que eres tan  funesto, 
la hum ana naturaleza.
Regi. U itim o> y  preciso cen tro^  
donde nada hay que n o  sea 
desengaño inariifiestOr 
L o s  2. A ñipara à estos infelices 
que en tí buscan su rem edio. 
A n a g . V álgam e D ios! esta voz ap, 
sino m e engaña el deseo :
Es cam ina d ellos despacifx,
■^ k&gi. X jsht«  hay  aq u íj 
• perdidos som os, 
iíér. (A y  Dios !)  R egiredo ?
A n a g . R egiredo díxo? herm ano 
de mi corazon . corte y  le^iibra'ZM, 
iie'gi. Q ue es esto?
A m ida A n ag iid a , 
cüriio en  este íitio  te en cu en tro   ^
Anag. Me engañó  él traidor lO ibenj 
mas deja qüe en tre mis tiernos 
suspiros te  hága presente 
el mits lastimoso objeto 
en  este cadaver de 
G arc i-R an jiro ,  íiuestro 
unico a s ilo ,  y  S eñ o r,
;i quien el aleve T e u d ó , 
de R ubeñ  aconsejado, 
le puso en un cruel en c ie rro , 
donde m urió : y  le q u itó  9 
su honor despues. Regi. Yo fallezco! 
ju s to  Dios me prepsraba» 
e-te  golpe tan  trem endo !
( mas ay  desgracia ! ) de que 
sirven mis quejas , si el v iento
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del labio las arrebata? 
G a rc i-R am iro , mi d u eñ o , 
m i señor;;- se reclina sobre é l 
J ln ig . Ah Padre am ado! (U orando, 
£1,7. C orazon rr.ioj que es esto? 
que sin poder con tenerle  
co rre  mi ilanto en estrem o.
R egí. Suerte infeliz 1 mas de que 
pueden  servir mis lam entos-j 
sino puedo co n  mi sangre 
h acer recobre el aliento? 
n^aiio heroica que venció 5e latom ay  
tan tos e n e m i g o s P e r o  { y la b e ia *  
h a  justo D io s !  que examino? 
é.l hace algún m ovim ientoj le p ulsea  
y  el pulso dice que tiene 
vida. A n a g . Q ue ventura Cielos.-! 
B er . Q ue estraña alegría es e s ta , 
que se. esparce }>or el seno 
d e  m i corazon  ! te  engañas?- 
alien ta  ? £)í Regiredo-. •
^ e g i.  E n  si vuelve, no-m e en g añ o ; 
ah  j m i. señor? que co n ten to ! 
incorporeiTiosle- hermana.
A itag, Q ue ju b ilo ! Btfr. Q ue co n su e lo ! 
L e  incorporan entre ¡os dos. Bernabé 
lltg a  á ayudarles, exam inan vivamen~  
íe J o d o  el Teatro^ v e n  á lo  ú ltim o un ' 
banco-y y  corren p recipitadam ente  ^y  
le  conducen ,  Uevan á Garci-Ram iro  
á  é l ,  Is sientan sosteniéndole todos 
sin  cihrif^rlos ojos  ^ y  con v o z  
m oribundd d ice.
G a rci R a m i,D t ios brazoadc la m uertej 
en  qup yacía , á  quien debo ■ 
m e faquc ? quien las prisiones 
de mis píes quita ? que es esto ? 
Regi. S eñor;:- Padre
ber^ D e  m í llanto-
ia C3usa fio  lü contem plo.
Q ue acentos oyendo estoy , 
f)ivc <i distinguirlos n o  acierto? 
iiias qu’i  m iro  \ f^líz suelte i :
hi;os m ío s , que asi os debo 
n om brar en  can triste estado> 
pues com o á lta le s  os q u ie ro ; 
que o^vuelvo .á  ver en  mis-braxosi 
A nagilda i  R egiredo  ? 
l^égi. Si S tñ o r ,  si padre ? pues 
todo  sino el eer os debo > 
R egiredo está con vos j 
pude h u ir entre mil riesgos 
del poder de I o j  A larbes, 
que oc-upaj) el patrio  suelo^ 
y  quando solo esperaba 
im ita r al lado vuestro • 
vuestra vencedora espada, 
en> tai estado os encuentro .
Ram . Estas son mis cul^)as h ijo : 
pero ,en que sitio me advierto ? 
A na g. E í te  es el Panteon de los 
Señores de- Astorga. Ram , Ah cíelos! 
pues quicii me condu jo  aquí? 
Ai^ag. Ya todo  lo sabréis luego.
Q ue am argura 1 
Regi: Que d o lo r! llorando,
Rum^ Todos lloráis? qué torm ento! 
no hijos m io s , con  el llanto- 
dupliq<ieis mi sen tim ien to , 
que abrevia m i'v id a  ; ,y vos- 
Señora , en  quien estoy- víeudo 
la mas tierna com paston , 
t e n e d 'á  bien u n  m om ento 
suspenderla , y  escuchad , 
pues tan  inm ediato veo 
el fifi de mi tris te  vida, 
m is desventura? • prim ero .
A tended Ja infeliz causa 
que tan -d ila tado  tiem po  
m is lágrin^as ha cau?adoj ? 
y  scpuiré- en el silencio.
M e. dio D io s , com o sabeisy 
unn>hiia para consuelo 
de mi cansada v e j i z - 
á,.quien Elvira pusieron 
por íiui^bigí: Á h  E iyir^ ..m h ,
q u i e n  .
h a
^ i e n  antes hubiera n iüerto ! 
Q;.iand(> castigue la infiel 
C lo tilde mi esposa , haciendo ' 
que con su m uerte mi horíor 
quedase mas puro y te rs o »• 
m i hi}a contaba dos airírs:
( con, que dolor M refiero !) 
en  equella nñsma r.orhéj 
que era bien triste por ciertoy 
a i v jlls  la conducid 
en  caca de G arci M d n d a, 
porque fuese por m i priitia 
educada con acieftü.
L a obscura noche , y  e l  tr is te  - 
nunca esperado suceso^, 
m e hizo perder mi -destino, 
de m odo que- sin acierto 
c am in ab a , y  tropezando 
el cabálío  j caí ai ‘suelo , 
m e  qu itó  el gol]'« el sentido# - 
y  estuve asi m ucho tiém poj 
sin poder volver en m ¡ ; ■ ' 
pero  a l fin benigno'el* ciéló 
la vida me cóncedió.
Büsco a mi hí^a, y  n o  la en cu en tró : 
t ro n c o ,  ^ tro n co ', m iro el monte^ 
in d a g o , exárhifto-, observo , 
todo  eK-circuitU j y  por fin 
sin ella á mi casa vuelvo j 
hize- quantas diligencias 
m e d ictó  el am or paterno, 
y  en  vano todas , pues nuncff 
descubrí su paradero.
D e  vuestra edad fuérá ahora;- 
m as q  adorno es el que advierto {sobé-, 
de vuestro cuello pendiente? 
D ecidm e , desde que tiem po 
le teííeis? n o  lo ocu ltéis:
C0.510 vino al‘ poder vuestro ?
Ber. Mi Padre David , S eñor, 
m e ilám ó pocos m om entos 
antes de m orir ,  y  dixo“ 
en tre  m il ••
"EWna. * 3
tom a Bersab^ eftaí )oya, 
traela  siempre en tu  pecho 
descubierta: que algún dia 
sér¿3 fe lí¿ ', com o espero, 
por e l la ,  y  yo desde en tónce:
U  t ra ig o ,  S&ñbr 5 al cuclIo>- 
pero porque suspiráis? 
quién os causar eíe to rm en tó  ?
K a m . Os dignareis de entregajla 
a estas torpes m án d s? '
Bir» C ie lo i í í7i{¡!a*e la joya,
que agitación sé. apoderé 
taíi estraña de mí p ec h o ! ¡a besa ctn  
tom ádlá‘, qué hacéis Señor ? ( gozo.
Küm . Jústo D ibsl Señor irim snso! 
porqué;: no- me he engaiíadoj 
lá mísTua e s ,  si' ya lo" veo.
K egi. La confusión mé so rp ren d e!
/Inag,' D e adm irada hablar no  acierto!
B er, Q ue rara  sospecha es esta? 
Señor;:- Ratn^ Sumo D ios ett-rno; 
pues m iráis mi triste llanto^ 
n o  me dexeis en el tierno 
encanto  de ' esta espera'nza:
D ios que por mi en el' m adero  
5 Sagrado- la vid'a Vlistéis, 
confirfnád mas mis deseos i 
C on qué esca joya Señora, 
para ser feliz dijeron 
que os la daban*"?' responded, 
con toda el alma os lo "ruego. 
B er. Sí' Señór. Rám V  C ada palabra, • 
cada a c c ió n ,  y  m ovim iento 
m e dejan más persuadido 
en  ló  que saber pretendo,' 
qtie ai f in ,  sumo D io s , permite»* 
despü«3 d e-tan to s to rm entos;:- 
m as ay de m i ! que el' valor 
flaqi4ea!.::* Señora;;* Pierdo 
éi sentido Hijos am ados, 
q ae n o  me dexeís'os rue^’O i (^ab. 
sosteíiedmé! y vuestro P a d r e d Ber- 
n.o;--os ¿ió  acaso o :iü  ¿a¿tru iíw nto-
q u in -
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quando m urió? Scñoi j
à Nacor.^ con  juram euco 
de cjue jam¿ís miraría 
un ;p3pel q u ec 5tá ac^ui dentro» saca 
esto secreio en trq g ó , {.la caja. 
marijdajidr» que en el .m orjip ito  ‘ 
do casarme, me la dieìt*. 
7? « m ..A b re , abre .Regiredo 
CS4 caja 5 , y  el papel 
que hay en ella jee presto.
L o  hace Regiredo , y  lee lo sigt^iente. 
R u g í. Tem iendo al D ics dc^Tsrrael, 
« n í a  trem enda hora d?.<morir ).de­
claro que Bsrsabe à .quien puse en 
lugar de una hija que se me murló> 
no lo es mia ; una iiüciie la encontré 
en  el Valle entre los brazos de G arci- 
R a m iro , quien supe luego que.era 
su p a d re ,  y  que la m ña.se  llam a 
E lvira.
R a m . H ija ! ’ abrazándola*
h e r . Padre!.. arrodiUándosC:abr.ozal^  
R a m . Justos cielosí 
llegate mas hija • m ía ,  
in trodúcele ,c n ,e l,se n o  
¿e  mi c o ra z o n ,  y dá#
Elvira 9 à tu Padre aliento.
R eg i. Para -hacerme mas fd íz  
Ò que afortunado cnicuentro!
A nag. A todos esta ^ale^ría 
nos quita los sentim ientos !
Ram . Por mas que in ten te  dejar 
de darte ab razo a ,  ao puedo > 
hija mia desgraciada,! 
que después de mis funestos,. 
pesares,  te  hallo ! A h mi E lvira I 
que am argos son los recelos 
que d mi corazon com baten!
Dios m ío para perdcilos 
m e volvéis mi hija christiaoa? 
lloras infeliz : .al suelo 
bajas los ojos ? d i , vive 
\k L e y  Ue gracia ea  tu  pecho*
nueva.
iJ c rj.-A li Señor,í Ah Padr« -mío,! 
eng^ñaro.Sj^yo no pue.di^i 
con. su dogm as ..me educaron,
Io5 Ju d ío s , sus preceptos 
he seguido , v;:- .Ram. No m asj 
perm itid  divinos citlos 
que un rayo c a y g a ,  y  me acabe; 
D Ío5 raio ,  com o . n o -h e  m uerto  
al o ír á ,m i  hija? roas voj 
m e asistís, bien lo  com prendo. 
Y o  que. co n  tantas pfwior.es 
pagando tan tos torm entos 
por defender la verdad, 
y  á ;m i D io s ,  tan  largo tiem po 
he  e s ta d o , y  siempre constan te 
m e encon tró  el rigor trem endo, 
corno tolerar podré 
este golpe xan • acervo !
. à m í hija llorada , à • mi hija, 
quiiirída ..quando la encuentro  
la hallo .infiel ! h ija del alm a ! 
d u lc e , y  prodigioso ob jeto  ^
. de mis ..ternezas, conoce 
,. la sangre. que, tieijes den tro  
. de tus venas : csa .«angre 
dichosa ^ie tus ■ abuelos :
S in g fe  chfistiana-que si»ue 
po r ,1a -VOZ del Evangelio , 
el estandarte de C hristo  
. L e o n .fu e rte , y  m anso cordero! 
de aquel que por t í  , y  por "todo 
el -mundo . m urió j aquel bervo 
que encardó en las virginales 
entrañas de la que al Cielo 
y  à  la tierra pacifica 
_ M aria brillante objeto 
de la G racia  , y  proctectora 
de pecadores : qué es e.ìto^5 
Suspiras hija ? C o n  llanto 
re.'spondes à mis acentos?
A h que à ilum inarte empieza 
ese Dios, amable y  tie rn o !
. Sil tan  estríela inquietud
miro
L a
m tro‘ tu : arrepentim iento i 
ahora si que yo  Ìie e iicontraJo  
à m i 'h i ja ,  ahora si que puejo  
publicar que • à- mi'; hija halIJ > 
m i júbilo es tan estremo' 
al m ircr q u c à  Je.'uchri.-to 
am a s , que me tla ser nuevo.
Bffrj. A y amado padre m ìo  ! 
ay  autor de n;is funestos 
d ia s , que p o d ré 'y o  hacer ?
R a m . D ecir cofj constatìte afecto 
y o  soy christiana » Señor.
B erj. Soy chrístiana ,  lo prometo. 
R a m . G ran  D io s ,  escuchad su voz 
recibiendo en vuestro seno 
su ■ justa p ro testa , y  su 
am or co n s tan te , y  sincero»
R e g r . Que gozo à mi alm a ocupa 
por este descubrimiento !
"Anag^ A y E lv ira , en tre m is 'b razo s 
esta ' fo rtuna celebro, • 
í e r .  El júbilo  me- arrebata !
p e r o  la  m i n a '  b u s q u G m o a  •- 
Rat>7¿ Q ü é m inaVRe^i. La que.nos libre 
del rigor-de-»lo^ Ebreos, 
q u e  está en- el panteon an tiguo^ ' 
c u y a  p u e r ta  abierta veo.
Ram . Si^ dices. bi£n 9 esa 'm ina 
la h icieron  nutstros abuelos, je  levata  
y  la iijijoran los Judíos.^  toma la  luz>y 
D ios m io ,  . prestadm e-aliento s 
t r íh e  R egiredo la lu 2 , ’■
, jí 'saígamos al momento.
; B er. Yo debo-quedar aqu2.
R aw . Q j é  dices?
P o r qué ? B fr. F o re s to , ’
Si ■ todos , Señor , nos vamos, 
no hay quien cierre por adentro 
la irana i si abierta !a hallan 
1q5 Judios a h o ra , es c^e^to 
que. iios seguirán > y  à iodos ’ 
nos darán muerte en s i r s e n o j  
con gara que os libréis
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to jo s ,  yo>quedarme debo.- 
T u 're p a ro  me hace fuerza; 
yo  quedaré. Re’g i. Yd prim ero 
perderé l.i v id a ! yínag. Y yo.
Ber. Los infieles sin rem edio 
darán al que quéde m úeite .
L o s  3. V ó'he de q u ed a rp o r lo 'm esm o.
B er, Faro reparad q u e-en  m i’ 
n o  puede 'caber el ricígo 
que en qualquiera de vosotros > ■ 
R iíben me ama con extrem o j 
y  mi vista coñteiidJ^á 
su h o rro r ,  aunque l e ■ aborresco. 
L uego que libres' esteis, 
pueden volver Regiredo 
p o r mi", y  a s i -n o 'h a y  peligro ' 
para n inguno. E n trad  presto> 
que parecé 'suena^ruido.'
C o n -q u a n ío 'd o lo r  te dejo!
R eg u ' C o n  quanta pena me aparto 
de tu  vista herm oso dueño *
R a m . Péfo vamos hijos m ió s, 
pués que n o  hay  o tro  remedio! 
y  en taiitos males;: iíe^rVDesgracias;-
Anag. Amarguras;;- Ber. Y torm entos;
T odos  Dadnos D ios benigno amparo^ 
a liv io , g o z o , y  consuelo,
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Salort'-'corto  ^ salen - A b n e r ,  Nacor^
R u b én   ^ y  algunos Judios  ^ el últim o  
cierra la  puerta , con lla v e  por 
dentro.
Rub: A m ig o s ', y a  llegó el caso 
de que c l 'r ig o r  nos-encienda 
en  crueldades j ' pata hacer 
n u 3stra.-dicha V verdadera.
P or m as' que fueron • t a n ' grandes 
naestrás vivas' diligencias - 
en  b u sc a r-a . R egiredo , 
á G a rc i-R a ín iro ,  y  a eja 
A n o g ilu á , á ;q u ien  dexó 
en  .cL.P4aC€üii'- mi €;iiereza ^
pa-;
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p ira  qüe victim a fueóc 
iie «mi h o rro r , si.,á  las.fertiezas 
ele T eudo no daba .^ro,nT.ío, 
no  filé po3Íble pudiera 
hiU arlos nuestro cuidadoj 
solam ente en  la funesta 
mau:ÍD2i del ipisiTio PanteoK 
encontram os à esa fiera 
B srsabé ; à esa enerniga> 
q u e  in ñ sx íb le , ^ u J j z , y  tp rc a , 
no  ha querido .declarar 
p o r donde se fueron. Ella^ 
quando huyó de nuestras .iras 
con R eg ired o ,  por fuerza 
con él en tró  ea  el PaoteoH.j 
para que su . asilo fuera, 
puces la llave que la di 
les pudo franquear la p u erta . 
Solamente declaró 
esta in ííe l,  esta perversa 
que es C hristiana : que la L e y  
de gracia es la que profesa.
Asi Ig dixo aníe T eudo ,
pues deseando con  vehemencia
vér à su ornada Anagilda
ídolo de sus finezas,
baxó al Panteon con  n o so trc s j
y  al ver burlada la tierna
alegría j que en  su pecho
causó el saber 9 que iba à verla,
lle;io de m ortal do lor
le advertiínos con  su ausencia^
y  se fue desesperado >
con  que en  t^Íes .ocurrencias,
discurram os lo  que alivíe
al torm ento  que nos cerca.
¿^aco. La libertad que ha logrado 
G arci-K am iro ,  es la horrenda 
desgracia que m9s nie allixe, 
a tr ib u la ,  y  desalienta !
R u b . P o r qué ? N aco. Porque descubrir 
puede todas las cautelas, _ 
que usa/nps C9í,l !95 Ch(ÍstiajiQSj
nueva.
y h ? .c e r  qiie T eu d ó  las sknta. 
A b n . Y ruiestro Ha ^ n  remedio 
será s i-a  sentirlas Jlega, 
p u es .s i este asilo nos. falta , 
o tro  n inguno no'? queda.
R u b . Eso .no debeis se iiiir , 
po rq u 5 . tengo  .de m anera 
preocupado k T eu Jo  , que 
solo mi consejo observa, 
solo cree lo que le digo, 
y  en nuestro  isíen solo piensa.
L o  que mas me despedaza, 
y  de un fiero, h o rro r rae llena;^ 
es.q.ue todas estas tristes, 
y  fatales conseqüencias 
h a  producído.aquel lazo 
q u e  á contraer iba mi tierna 
voluatad  ca n  esa infam e 
B eráab é , con  esa .fiera ,  
ara . donde dediqué 
de mi am or la dulce hoguera. 
^ a c o . De íodas nuestras .desgracias 
( Ah R ubén !) la causa x s  ella ? 
R u b .í^ o  os d ix e , que aunque la am aba 
la te m ia : ( que cruel p en a!)  
m ir^d  si fueron mis zelos 
ó  realidad ,  ó  apariencia.
A b n . Y siendo causa de tantas 
desventuras ,  esa fuerza 
de. tu  am or .querrá .librarla 
de que atorrrientada 5ea 
con la. crueldad mas a tro z?
JVac. Q u0 dice? Abner ? que piensas? 
R u b é n ,  el^grande R ubén ,
■el protector , y cabeza 
de nuestro pueblo ,  podía 
p roceder de esa m anera, 
m ayorm ente quando d íx o , 
y  confesó la entereza 
de esa vil , que era christiana? 
ese delirio no  creas 
de u c  .h e ro e ,  de un  noble heroej¡ 
co m o  Rubeii::- R u b .M ^  hace ofensa
K a -
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N a c o r , el qae à  penszrr lleg«e 
de o tro  mo^lo : y  porque vean 
t-odos mi r ig o r ,  conduce 
Salom on desde su estrecha 
prisión , à esa m uger v ii , 
al instante à mi presencia.
A bre el m ism o R u ben  la p u e r ta ,  y 
va n  dos J hcííos.
T odos aquellos torm encos 
que pensaba padecieran 
G arci-K am iro , A nagiU a^ 
y  R e g ire d o , hoy  en esta 
in d ig n a , y  torpe enemiga^ 
q u iero  refundidos sean.
Y y o  he de ser el prim ero 
que altivo se los ofrezca, 
p o rq u e  asi podre saciar, 
la furia que me a lim en ta ; 
y  asi vereis que m i am o r, 
carino , a fe c to , y  terneza 
se cam bio en  h o r r o r ,  en  ira 9 
c ru e ld ad ,  o d io , y  rabia ñera. 
S a len  los Judíos ,  que conducen «  
B ersa b é encadenada ,  y  suelto el pelo  
p o r la  espalda , R u b é n  v u elv e  á 
cerrar la puerta  , y  quita la  lla v e. 
Ber. M aria , madre de Dios vase B a u -  
ttu  asilo me favorezca ! ' ( tista , 
R u b , V é n  traidora ,  por que ya 
llegó el caso en  que padezcas 
los torm entos mas atroces, 
las crueldades mas horrendas.
Bers. Yá os dije que soy C hristiana; 
que araa > a d o ra ,  y  reverencia 
el nom bre de Jesu -C hristo»  
mi corazon j  que en aquella 
candida , y pura paloma 
M aria de gracia llena 
está toda m i esperanza: 
y  pues es esta tan ciertaj 
com o quereis que el rig o r 
de vuestras crueldades tem a? 
Inventad ,  discurrid medios, 
que atorm enten la ñaqueza
mi cUp’" '^  ; '^ 130 nv r-
fstá encer;dida ia hog u:ra 
tle la ^  , <de aquella f¿ 
c^ e la C athoiica Iglesia» 
m ientras mas me atormentéis^ 
ella estará mas co n ten ta .
Y porque veáis que esa furia 
de Vuestros pechos ,  desprecia 
mi constancia , y  que es m as fuerte 
que el rigor , mi resistencia^ 
dtl nom bre de Berc^be 
<ietesto: si la proterva 
m aldad de D a v id , con él 
m e avergonzó ,  hoy  m e enseña 
D io s ,  por un raro  carrinr>, 
que el que se me dió ei'. aquella 
fuente Santa del B iutism u, 
fue el de Elvira 5 y por que sea 
vuestra adm iración m ayor, 
y  mas rigor o i  encicndaj 
hija í-oy de aquel G uerrero 
fue í e , de aquel que conserv i 
D ios su vida', para ser 
qaien  hero icam ente pueda 
q u ita r del O rbe C hristiano  
toda la canalla H ebrea. 
Garci-K .ainiio es mi padre: 
la Ley de gracia la senda 
que $ igo: C hristo  mi amparoj 
su madre mi fortaieza, 
y  vosotros ,  enemigos 
qu2 ab o rrezco , porque os ciega 
la razón , vuestra pertiJiaj 
con  que en  esa inteligencia 
que torm entos me dareis-s 
que mi constancia no venza ?
T^ac. C^lla inso len te: con  clavas 
de fuego será tu lengua 
traspasada muchas veces, 
po r tus m onstruosas blasfemias.
R u b . Asi se h a rá : y  con tenazas 
a rd ien d o , la carne fiera 
de sus huesos se divída 
en  «1 m o m en to ; y  n o  sea
C so-
»8
sola una v e z , sino muchasj 
para que de esta maneray 
m ientras mas su vida dure, 
mas largo  el torm ento  ad v ìe i^ . 
Q ue aguardéis ? En el instante 
se exficute esta sentencia) 
à  nuestra presencia misma:, 
pero llaman à la puerta:, llaman^ ^
C o m id iíi nuevd.
T odos, Por. nuestra  m an o  el Chrisúano 
gima y llore , pene, y sienta. 
M utación d^ peñascos elevados^ y  
divid idos  9 sobre el de la derecha  
un C a stillo   ^ una pu erta  ú t il y y  d  
£ii inm ediación, un lla n o  9 en que 
concluye el m onte desde este cae 
sobre el otro un. puen te le v a d izo  %
J>asa d ,ella , la .a b r e , y sale un J u d io , que se levanta d su tiem po ,  tenien*^ 
que quieres? Judf T eudo  ? Señorj, do baxada para e-lloy el m onte d s
os llama con toda pnesa, 
para un asunto que dice 
que à todos, nos- interesa.
Pqes di que voy al instante, yase 
Ja ex£cucion se suspenda ( el Judio. 
del torm ento , hasta que yo. 
lo que quiere Teudo , .sepa;, 
pero para que; entre tanto • 
o tro  horroroso p.a<lé2ea>
Salomon couducéla 
cor. cuitl.uio, y con presteza» 
à amigue panteón:; 
un sepulcro e a ‘ él se. iencuentra : 
■dcíocupado no mas,
;*en cl ai p?anto la encierraj 
y  de cadavorcy tantos 
sea ínfíl'z  coropaneraj 
j u  alimento se reduzca 
à ^3 coáas mj5 grosorasy 
■e inmundas» y eso muy poco», 
el agua gran parte ténga­
nle h ie l, de v in ag re , y. sal, 
y  acabe de esta manera,- 
CKor. Com o quien eres, procedes.. 
Ábn. Sólo lUibén asi piensa.
Xud los Jud. A nuestros Heros rigpres 
e&ta vil Christiana muera.
IBers. .D ia s  dará à .mi corazon 
to lerancia, y,fortalezá: 
cof-fiíiidiendóoí su poder» 
jíU borulad , y.-obnipotencia. Se ia  ^
Rub. í ,  en .tem o horfor-r- (//¿va«,- 
N (u\ En Î8Ü pesar
A iín, Y ctt ariri**
la izquierda tendrá subida- hasta su
cupuía,  . siendo a/nbos por el guec<y
que form a su. d iv isió n  escarpados y
y  por lo  mism a inespugftables. S a -
len del C a stillo  , y bajean al tea»
tro R eg iredo  , G arci - Ram iro  > y
A n a g ild a  , M aragatos , y  Maruga'..
tas y tocando p a n d eretes,  y  casta*
m ielas ,  y  d .su compás cantando^
y  biúlando.
C a n i, Pues D ios nos ampara»
co a  que Ubr« sea
del rigor nuestro Amo»
rindám osle ofrendas»
p o r tantos favores •
com o nos d-isptíosa.
U ^ o j. .Q u e  viva nuestro  A m o.
Tcíi. Viva, y  de Hebreos nos defiendOi-
R'egi. Al veros tan  alentado,
ta n to  el • gozo se. apodera^
de mi corazon ,  que e l rostro
sus señales manifiesta.
Anagy Fuera de mi la alegiia
in<? tien e! calm an las pena5>
con vtiestra vi^ta Señorj
y  las ventaras-em piezan ..
Garc. Pero hasta que Elvira ,  m hí}a(j>
se. m ire' a nuestra presencia,!.
parecerá que n o -so n .
nuestras füi tunas completas.
R e g i, Es verdad j  Señor 5 yo  voy
en ei iQsíante por ella:
a y  am ajáoydueño. mío^
como- v iv a  c o a  tu  -ausencia í
Qar.
í.ff E/víV4 .
Gare- Aguarda un  m om ento : à ccmíus Jas pobiacrone:? íh«íi<ÍÍ3jh 
coll rtií voluntad pateros 
os doy g ra c ia s , por cjue havcí«
C9H vuestra tina asistencia
alentado m i vigor> 
y  dandotne nuevas fuerzas 
me haveis hecko relación 
de las maldades horrendas 
executadas coninigcs 
nacidas de la vileza 
de  los vecinos de A storgaj 
porque engañados de aquella 
barbara crueldad de los 
Judíos s qtze solo piensan 
en  devorarnos» les dán 
privilegios j  porque exerzaa 
su audacia ,  y  su tiranía» 
con  mas libertad  » y  fuerza» 
solo me huviera podido 
la divina providencia 
sacar de tan ta  opreston»
<|ue pasé : bendita sea 
su bondad tan  suma que 
asi libra la innocencia ! 
tam b ién  me has dicho que à Elvira 
am as para esposa,  y  que ella 
a l a  Ley christiana» quando 
fu d ia  pensaba que era» 
ta n  inclinada la viste^ 
que esto te obligó à quererla , 
y  à enseñarla los místerÍ3s 
principales : me enagena el regociio! 
ht)a mía que inclinación tan  perfecta! 
pero dime R egiredo, 
nuestra España está sugeta 
al poder del Africano?
Estos barbaros nos cercan?
Sabes si bienen à A storga ?
Q ue do lo r esto  m e cuesta í 
R fg i.  Y o siento que tan  am arga 
relación » por mí se sepa ! 
quando à  C ordova llegué» 
y á  estaban todas aquellas 
C om arcas l le ta s  de Alarbes:
la t>b'Ce.ádad» homicidio, 
y  el r o b a ,  ei lo que frequentane 
y o  vi regados los Campos,
( que p in tu ra  can horrenda f 
co n  la sangre de esforzados 
varones ! vi las iglesias, 
las Santas casas de Dío^y 
S í ñ i r ,  p ro fanadas, y hechas 
caballerizas : ay  D ios ! 
falca ei aliento  à la iengua! 
las Imágenes Sagradas^ 
ta n  dignas de reverencia, 
v i arrojarlas del A ltar, 
m ofarlas » y  escarnecerlas; 
y  vi j para com pletar 
ta n  lam entable tragedia) 
que hasta ios vasr s Sagrados:^
«1 horror m e desalienta ! 
ah  Señor ¡ n o  puedo mas ! 
co n  el d o lo r ,  no  me dexaa 
ios labios que las palabras 
p ronuncie ! tan  triste scena, 
el s ile n c io , h o rro r ,  y  espanto 
m ejor la pinta ,  y  pondera (
C a re. C onfundido de pesar 
co n  tan horrorosa nueva,
K egiredo me has deseado.
A n a g . Y  quien tendrá resistencia 
para escuchar tan  araarg i 
no ticia  » sin sér dé piedra»
o  arro jar el corazon 
envuelto  en  lagrimas tiernas 5 
R-egi. Esto es lo cierto  Ss-ñor* 
se inunda toda la tierra 
C atólica de Africanosi 
pero ahora dexémos esca 
triste reflexión » y  vod 
el peligro à que eátá expuesta 
E lvira ,  vuestra hija anieble.
Y o  Señor» co rro  por ella: 
su corazon estará 
lleno ce h o rro r ,  y  tiisteza» 
y  al n i o  le despedaza
C ft el
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el sen tim ien to , y  la pena.
Garc. Si R eg ired o ,  vés pronto 5 
condúcela^ á. m i presencia, 
donde con, su vista logre 
tem plar m i aflicción r  eaperaj- 
A l  irseK egiredo tocan dentro u» clarin» 
que clarin  puede ser este?
A n a g , U:í hom bre ácia aqui se acerca- 
y creo  es R am iro  Fam z.
G ürc. Sin duda le Iracen que ver>ga 
los m oradores de Astorg3> 
para que y o ' la obediencia 
les  p reste ,-y . tinda el Castillos 
queriendo  de asea m anera 
darnos á todos la m uerte 
que injustamente desean: 
seg u id m e, y  de nuestro  a lien to  
deaios hoy  la m ayor prueba;
S e  suben todos: á ia m itad dei mon-- 
te   ^y .sa le  R a m iro  fañ ez^
R a m i, G a rc í-R a m iro ’,  valiente, 
y  en  quien el honor se observa 
de líK M aragatos yo 
t e 'd o y  mii enorabuenás 
por verte con* v ida: pues 
te . creí m u e rto : no  celebra 
m enos mi a m o r ,  R eg iredo , 
el ver que has dado la vuelta 
i - l a  P a tria , pues e n t í -  
ten d rá  su fuerte defensa;
G arci R am iro  ,  mi • voz 
«¿CL^cha,  y  n inguno tema;í 
nuo>ifi> G tibernador T eudo 
viene a  hacer una« propuesiasj- 
^ue a todos son ventnjosasi 
CD tas trivtes ocurrencias 
en  qUfc.' ^ P.itria m iram os: 
quíí bs-a.cepteÍ3'e 8 fue.za, 
pues- yo-p.Ci garante salgo 
de que c ü m ^ í^ s  se vcan^
G arc. Si 1©»^  vecinoií de ^Astorga" 
u n  leaie*;, tan w b ies  r'jeran, 
com o. lw. es RainÍTO Fúúezj^.
á todos ios réC¡»/*éráj
nueva.
desarmado : pero tengo 
de SUS traiciones m il pruebas^ 
y  n i  y o -, ni los que miras, 
creeréiiios quan to  nos pueda 
ofrecer i y asi dirás 
que à mi Cascillo' n o  venga 
de paz 9 por que y o  es preciso 
que le reciba de- guerra.
H ijo s , ai Castillo y y  todos, 
por si acaso nos estrechan , 
conseguid que el valor logre 
hacer nuestra fama eterna.
T odos. T odos sabremos m orir,' 
S e ñ o r ,-e n  vuestra defensa^
S u b en  elpuete^y se entran en elCasttllo»  
R a m i. H ace bien de no  fiarse 
de quien in jasto  le afrenta- C larín  
com o T eudo ; peco y á  { denttro,» 
avisa el d a r in  qu¿ llega.
L a s  A lm en a s dei C a stillo  se-guar^  
rtecen de Marag^itos  ^ y  salen  im 'r 
go , T eudo y  C o m p a ñ a  d¿ ellos, 
T eu d . Sin la visca de Anagiida 
no hay to rm en to  que n o -s ie n ta :  
se h u y ó 'd e l p an teo n ! que dicha 
mG q u itó ' mi suerte adversa !
Ifiig. D ónde está G arci-R am iro  ? 
R a m i. E n  su Castillo , y no  piensa' 
adm itir n ingún  p¡rtidoj 
sino en hacer su defensa, 
en  el caso de oprimirle: 
por que claram ente expresa, 
oue se le  in ten ta  engañar, 
pues de eüo tiene  experiencia^ 
Teud; Stí equivoca , que hoy  estam os 
en situación tan adversaj 
que el rencor entro nosotros' 
es preciso se- suspenda:- 
para esto pretendo hablarle. 
S uben 'ios tr i» -ai llana dei n n ií t C id e  
¡it derecha y y  à i a  v o z  de Teudo y y  íe-’- 
ñas que hace íw g n  c'-^ n un
loi délCüsliUí^s^pTe-i^^ih'SUS'hiuTOSy
h a  Eivixi^* ,
H a del C astìno. R a m i. Q uién llama? T e u d o , Itís cai'gos que dtces^^
Hias ya ini vista te  observa 
T eu d o : yá te reconozco, 
leiram e , no  te suspendas,
▼ivo està G  rei-R.amtro} 
n o ,  n o  poi m uerto le tengas,.
^ue aiiacjue te lo ' presentaron 
corno à t a l ,  al ver la afrenta- 
que en  su d a rò  honor hiciste, 
la divina providencia 
la vida le conicrvó, 
para vengrr tan ta  ufensa;
D i lo que quieres- al pun to , 
para darte- la respuesta.
T'€tí, Paes escucha: aunque es constante 
que en la causa te  se prueba, 
que fuiste traidor al R ey , 
y  à la Patria > y  que tu ciega 
obstinúcioa dio à C lctilde 
tu  esposa, m uerte sangrie..ta, 
porque pretendió apartarte 
de unas culpas tan  horrcadasi- 
y  esto se acredita mas 
c o n  ver tu fuga violenta 
de la príoion > atendiendo
i  la situación funesta 
en  que nuestra patria está, 
pues vienen m archando  à ella 
los? barbaros Afcicanosi 
ha pensado mi prudencia 
que nuestros enojos cesen, 
que conclnyaa nuestras quejasji.^ 
y  que todos nos unanros 
para la justa defensa 
de la/patfia y y  pj'»rque en nada; 
d u d es , y  rnis' voces creas, 
te  c frrzco  aquelíos partidos 
v en ta jo so s, que pretendisi- 
ligando nuesir»-» amistad,* 
par.i que iTiúS' fírme sea, 
c o n  Ja iiwno de A nagilda, 
que hao' mi v?>.,ttiriY cierta*
Antkg. Mi m ano en tregat à qu ien ' 
R w n  Anag;*i.Ji,  esperai-
se justifican ,  y  prueban 
en  la causa c o n tra  m í, 
n i me ad m ira n ,  n i me alterai^  
co n fjrm e  son los testigos 
son las verdades que expresans 
y  siendo' todos Judios' 
tu  solo creerlos pudieras: 
que fui traidor ?' Vive Dios-- 
que es v i l , por naturaleza, 
sin excepción de persona» 
quién lo d ig a ,  y quién !o creQi 
Si di a mi esposa la muerte 
sabe D ios io que me pesa ! 
la amé ,  me agravió-, y  su sangre 
fue ia que labó mi ofensai 
buen docum ento  conservor 
que mi razón  evidencia ! 
que quebranté mi prisión ? 
quien ese delirio sueña ?
D el panteón á donde yace 
toda mi digna ascendencia, 
s a l í , y no  fue quebrantar  ^
m i c á rc e l , com o no  quieras- 
que el descanso de los muertos^ 
prisión de lo» vivos sea.
Allí me encon tró  - cadáver, 
qtiién me lib erto  ' que horrenda 
maldad i;0 se pensaría« 
para que allí me- pusieran !' 
pero en  f ín , yá que m e ofreces 
partidos-, qu iero  concedas 
e s to s : p r im s ro ,  se deben- 
guard(»r quantas preemi!>encías' 
po r' Señf^r del víille tengo.-
Teud. Fuerza es que te lo  conceda.
R a m i, Segunda ;-se me Ha de dar­
la satisfacion oom deta- 
qüe desagravie m i honor;
Tettd. Ei- proce o  á tu presencia' 
se echará al fi:ego. R a m i. Tercero,* 
y  úl^^imo: de nuestra ' tieira^ 
han def salir quanto3 siguen- 
Üoy. la R elig ión  Hfbrea»
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y  á  R ub^n m e has de en tregar T eu d . A que el triunfo  nuestré  sea.
RegL  Antes sacaré á m i £lvira>para que mi esclavo sea.
T eu d . Ya no  puedo to lerar 
tu  vanidad indiscreta: 
nada concedo : antes bien 
a S rn io ,  que quan to  asienta 
tu proceso y es la verdad; 
y  por que m ejor lo  oreas> 
m i re to  le ratifico, 
determ ina si lo aceptas.
R eg i. Le acepto s i; y  pues tuviste 
la  osadía > in fam e , y  necia 
de querer ser de mi herm ana 
esposo ,  quando te  encuentras 
envilecido con  tantos 
J u d io s ) que te  aconsejan» 
y o  tam bién en tro  e n  el re to , 
busca quien tu  h o n o r deíienda^ 
y  Iñigo 5 yo  estoy p ron to .
•tarw/. A m i me toca.
Iñ ig, De T eudo corre en  mis venas 
1a sangre. Teu<i. A Iñ igo  elijo; 
y  R am iro  quiero sea 
Juez,por m i parce. Karwí. Y o nom bro 
á  Berm udo por la nuestra , 
y  p a d r ia o ,  k  Sancibañez; 
arm as ,  espada ,  y  rodela , 
y  e l  sitio el Valle de Astorga.
T m d .  £1 duelo adm itido queda.
R e g h  Pero con  la condicion 
de que sí la suerte adversa 
te  fuese , y  quedas vencido» 
sin  que replicarlo pueda 
■tngun m agistrado , todos 
los Judios saldrán fuera 
de A storga ,  y su te rr ito r io , 
m enos R ubén porque en  esta 
fortaleza ha de quedar 
sugeto a prisión perpetua.
T eu d , L o  ofrezco : mas si y o  venzo, 
sin  la m enor resistencia 
se m e en tregará el C astillo  
con todas sui forcalezis.
No rep lico ; h prevenifnos.
del panteon donde m e espera. 
T e u d . V am o s,  que h o y  nuestra m e­
m o ria  Baxando. 
quedará en  la fam a eterna, v a n s t ,  
R a ifti. H ijo s ,  vida , y  libertad 
en  esta lid se interesa. 
l?e^/.Pues el valor::- Ram i, E l esfuerao:!- 
A n a g . La v ir tu d ,  y  fortaleza 
T odos. Sean las-que à nuestros pcchof 
inflam en para que venzan.
S e lv a  cortA » salen T eu d o  t R a m i­
ro y è Iñigo.
R a m i. S í ,  T eudo  i  considerar 
debemos » que es una afren ta j 
y  n o  gloria la que exige 
este du3Ío : y  le repruebaa 
la hum anidad » la justicia» 
h o n o r ,  y  san g re , que m edí« 
entre t í ,  y  G arci R am iro ; 
quanto  m ayor lustre fuera 
para la patria » oponernos 
à las iras agarenas, 
y  n o  darles mas lugar 
à  que nos rindan  sus fuerzas^ 
al m irar que unas con  otras 
se debilitan las nuestras \
T eu d . R a m iro , yá es imposibU 
que m e a p a rte ,  n i que ceda 
del d u e lo ; y  asi com prende 
que sin efecto aconsejas; 
vamos » y  se dispondrá 
todo  para la palestra.
IHig. E n  logrando este pequen« 
triunfo , nuestra forta leza 
verán los M o ro s ,  pues n o  es 
indicio de que los tem a 
quien hoy  aspira à ensayarse 
por que m añana los venza.
T eu d . D ices b ien»  ob re  el r ig o r:- 
constancia » valor » y fuerza, vanse» 
P a n te o n  c o r to , R eg iredo p or e l / o -  
S9 U vanta  » y  d exa  caer lo  pusrta
dei
La Elvira.
d e l escotílíon que supone la boca de Aícia esta parte
la  m ina y y. sale por eUa con una 
hacha encendida.
R eg í. Valgame Dios ! que horro rosa 
m a n s ió n ! que estancia tan  llena 
de esp an to ! y de eterno  J u to ! 
E lvira aqui n o  se observa: 
si al panteón nuevo habrá 
pasado ? Aquella es la puerca: 
que pesados pasos doy:
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parece que la voz suena.
B ers. Favorecedm e Señor i 
R eg i. De esce sepulcro las quexas 
salen sin duda. L ieg a  à éU
h ers . A h piadoso GieJo !
R ig i-  A unque su m ateria fuera 
P o n e el hacha a l bastidor inmedíatOm 
de diam ante » le sabrían 
hacer pedazos mis fuerzas>
nada hay que no m e estrem ezca) Q u ita  la  lapida que cubre el sepulcro.
y h o rro rize  ! E lvira , Elvira) 
E lv ira  mía ? que pena l 
n o  m e responde tam poco;
Si abrán baxado y y::> funesta ' 
reflexión ! hom bre infeliz ! 
cadaveres 9 que esca ho rrenda ' 
estancia habicais i aquí 
h o y  un vivo se os presenta 
por com pañero > que quiere- 
ten e r vuestra suerte mesma.
E lv ira  mía ! B ien  alto.
B ers. Ay de m í V
LexüS con v o z  m elancólica.
R egi- D ios m io  9 que voz es esta l 
de E lvira p a rece , qu€ es: 
de toda rni fortaleza necesito 1
B ers. Ay infeliz !
M.egi. La sangre helada en  mis venas 
parece escá ! en esre caso 
yo  no sé lo  que hacer deba I 
E lvira n o  se halla aquí,
R eg istra  con cuidedó. 
n o  se de quien la voz- sea, 
n i  de donde salo ; pues 
que haré en confusion com o esta? 
Irm e 5 es tem o r ; indagar 
este- sec re to , no -d ex a  
de ser te  rterarto arrojo: 
y el espai.to; B-ers. Dios clemencia?
R e g i. Y '  no  h.iy tem or que m e asu$ta> 
porqvie es c ’arn conseqwencia 
que q-iien llama à Dfos ,  -no puede’ 
dcxar de ser cota, buena.B «r.A '/^em i¿
quien se quexaaquí ? B«r. Una im agen 
de ia m u e r te , à quien conserva 
co n  vida en este destino 
la divina providencia.
R eg i. Pues sál infeliz m uger, 
de esa prisión tan  horrenda.
L a  saca en sus brazos^ can el cabello  
esparcido p or la eíp a ld a ^  y  parte dei 
rostro y qtie le  tendrá pálido  , y> su 
vestido con un tota l desuliño.
Ber* Ay Dios 1 R egiredo ? Kegi. Elvira::* 
de h o r r o r , y  de gozo  tiembla' 
todo  mi cu*rpo ! eres tu 
mí Elvira ? O  la m uerte mesma ? 
Eres tu aquella preciosa 
jior y can herm osa, y  can bella I 
pues q u e  in h u m an o , que cruel 
te  puso de esa manera ? 
que m ano  atroz  ha podido 
la herm osura ,  la belUza 
£  tu  rostro m arch itar ?
L o  que la naturaleza 
por prodigio de su m ano 
form ò p ro d ig a ,  y  discreta , 
quién eclipso? D e este modo 
te . llego à vèr sin que-m ueral 
"Bers.' A y R egírcdo del alma I- 
term ine ya tn im paciencia ?
E n  ese horrible sepulcro 
m an d a  R ubén me pusieran^.- 
y  el m otivo  le sabrás 
despues',. m is ansias tan  ñ¿ras- 
uitiiDo parasísmO'
.me co n d u c ían : las fuerzas 
fa lta b an , todo era horror: 
todo e sp an to , asom W o, y  p en a : 
contem plaba en ios difuntos 
de quien era com pañera, 
y  sin voces me decían 
sería lo  que ellos eran.
Eeta reflexión hacía 
que nuevo aHento cogiera 
para levantar el alm a 
á D io s , pidiendo clem encia; 
entonces un nuevo impulso 
de vigor 9 y fortaleza 
sentí que se en tró  en mi pecho.
O  gran  D io s ! en las miserias, 
en  los maycMres conflictos, 
com o asiste tu  grandeza 
a quién tu  bondad invoca» 
y  en  tus piedades espera \ 
á este discurso entregada 
estaba ,  quando á la estrecha 
fúnebre prisión llegastej 
haces que de ella descienda, 
en  tus b razo s: y  a esta vida 
(q u e  ya contem plaba m uerta ) 
la  das nuevo aliento ,  nuevo 
s e r ,  para que tuya sea.
R eg í’ E lvira del alma m ia,
que compasion no  me cuestas \ 
pero di ^ existe en tu  pecho 
aquella llama tan  tierna 
de la R elig ión C hristiana ? '
B ers. Pues de m í otra cosa piensas? 
viva yo en la ley de gracia 
y  m as que la yida pierda.
R eg í. A hora si que te haces d igaa, 
E lvira ,  de las ünezas 
de tu  am ante Regiredo.
Bers. Y ahora si que tu me m uestras 
que eres digno de mi am or, 
pues lo que estimo lo  aprecias. 
Salgamos de esta mansión.
Vamos mi bisn , porque apeoaS 
cu e l Castillo ce dexe
Com edia nu£va.
•con A nagiida^ -me espera 
tu  P ad re , para asistir 
à un acto  en que se interesa 
nuestro honor. Bers. £ l  jusco Ciel» 
nuestros pasys fa,vorczca, 
y  m i aliento anÍRie. 
sosteniéndose en>el hombro de Regiredo,. 
Regí. Y  para que quede impresa 
en  el c o ra z o n , digamos 
co n  constancia:- Bers. Y fortaleza:- 
L o s  a. La divina ley de gracia 
reyne ,  triunfe ,  viva ,  y  venza. 
V a n se p or la  m ina f  salón corto y y  
salen A b n e r , y  N ^cor.
A b n . A y N a c o r ,  quantos pesares, 
quantos quebrantos recela 
mi alma para nuestro pueblo, 
al vér que T eudo  se empeña 
en unirse à este traidor 
G arc i R am iro. N ac. N o  ternas^ 
porque si llega à  l(^ ra r  
le entr-egue la fortaleza 
de su C a s tillo ,  es quitarle 
el asilo à su defensa; 
y  asi podremos m ejor 
facilitar su tragedia» 
y  nuestra quietud. Sa le Ruh» ogitadó»
R u b. Amigos,
( e l  corazon  late a p e n as!)  
ya h e  sabido las resultas 
( Santos Cielos ! ) tan  funestas 
d e  la platica de T eudo  
co n  G a rc i-R am ira  N ac. Apriesa 
d ila s , por que de una vez 
sintamos. A b ff. Mas n o  aumenta« 
Cí^n tu  silencio el dolor !
L o s  2. H jb ia  , y  mas no nos suspenda^
R ub. G a rc i-R am iro , pidió 
que las familias Hebreas 
S a l ie s e n  d e  A sto rg a , y  q u e  
s o lo  y o  à  s u  p o d e r  f u e r a  
c o m o  e s c l a v o  ! e s t a  e s p r e s i o n  
d e  h o r r o r  e l  alma me l l e n a  !
L o s  a» Y  consintió  T eudo ì Rub. N o ,
ge-
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gèneró5ó esta propuesta tos'que ocupan Kamtrtt  ^ y  otiros còrno
Ja reb s i ió  i alcìm am ente Juezes^ los dos lados del teatro los oca-
u n  d u e l o  s a n g r i e n t o  a c c p t a n i  p a n  varios Maragatosy Garcì-kamlro^
d e  c a d a  p a r t i d o  d o s j  yKsgìredo estarán aliado derecho,Tea-
m a s  s i  l o s  r ib a ie s  l l e g a n  d o , è Iñigo al izquie'd j annaios con 
à  v e n c e r ,  p e r d id o s  s o m o s .  N iJ c .P o r q u é ?  espada y y  rodela-, los q'^e se supone
R u b. Por que es consequencia 
del triunfo  ,  que nos arrojen 
de A sto rg a ,  y  à mí m e prendan; 
pero si venciese T eudo, 
le  han de hacer luego la entrega 
del Castillo : y  com o advierto 
que Ci con tingen te que venzan 
u n o s ,  Ù otros > y  que es fácil, 
que la suerte favorez'.a 
à  nuestros contrarios ; todos 
devemos unir las fuerzas 
de con fiden tes,  y  am igos, 
para lo  que ocu rrir pueda; 
po r o tra  parte ,  contem plo, 
que en  esas civiles guerras, 
nuestro  partido se afirma ; 
y  esto es lo  que me consuela^ 
por que com o m utuam ente 
que se desagan es fuerza 
u n o s ,  y  o tro s , m ientras menos 
C hristianos q ueden ,  se aum enta 
nuestro p o d e r , y  aun también 
en  el caso de que venza 
G arc i K a m iro ,  un  discurso» 
quando llegue à nuestras puertas 
cl poder del A fricano, 
ten g o  que nos favorezca.
V o so tro s , cada uno  busque, 
sus amigos : co n  cautela 
inclinarlos à nosotros 
paes tan to  nos interesa.
Y  despues nos )untarémos 
en  el p a n te o n ,  porque t e o ^  
fìn , la vid i de esa iafame 
lauger ,  causa de mis penas, vánse»
Selva  la rg a  ,  con vista  de las m «-
rallas  ,  y  edificios de A storga  ,  me-
M  CO« sscríbania ; y  ^apel  ^y.
padrinos estarán ju n to  á ellos. 
R am i. Pues que yá las cereni'^nias 
que manda el duelo , están h :c h a ^  
para empezar el com bite  
cl clarin haga la seña.
H ace seña el clarin  , y  se em bisten  
diciendo con ardor ios quatro  u¿r- 
ío í sigtiientes.
Garc* T e  dara mi brazo muerte. 
T eu d . H iré  mi venganza cierta. 
Hegi. Serás de mis pies trofeo.
Iñ ig. Y o haré que primero mueras. 
E sta ndo en lo mas encendido d¿l com ­
bate salen B er sa b é , y A nagilda y cor­
riendo seguidas de algunos M arngatos, 
las dos se introducen violentam ente en 
m edio de la batalla  ,  abrazan Bersabé  
á  G a rci-R a m iro , y  A n a g ild a  d Regire- 
áo y los dos p a d r in o s , hacen detener d 
le u d o  y y d  Iñ ig o s Ram iro y y  el otro 
J u e z  se leva n tan  , y  ocupan e l mez 
dio d el teatro.
A nag. H erm ano::- B ers. P ad re ::- 
R a m i. H ija mía::- Regi. Anngilda.’a  
T eu. A y dulce prenda.
R a m i. Todas las leyes del duelo  
asi quebranta una Hebrea^
Iñ ig. Y á Garci*R.am iro,  llam a 
padre ,  y  él por tal la aprecia ? 
que es esto G arci-R am iro?
Gar. Ram i. Q ue esta es mi hija?
T eu. Sueñas?
hija tuya Bersabé?
una Judia heredera
de David su padre ? R a m t. Y qu®
ohí de R ubén  ser deviera
esposa. G / io m . E l caso es muy digno
de adm iración! m i hija es e s ta 3
 ^ O  m*
3.6 C on iid ia  nueva.
m i hija Elvira > y  de C lotilde 
m i am aja esposa ,  profesa 
conio  Criátiana la Ley 
de  gracia : Ya os daré cuenta 
en  ocasion oportuna 
¿e  felicidad tan nueva.
■Reg, Y vereis quantos prodigios 
su descubrim iento encierra.
T ea . Que esta es mi sobrina E lvira?
R am i. T u  sobrina , Teudo.
X eu. Ext« ema felicidad l K u , Y  que gozo 
recibe, mi alma con  verla.
Padre m ió , 1  io amable. 
S eñ o re s ,  en quienes reyna 
la  gobernación de A s to rg a , 
▼uestros odios se suspendan, 
al saber los lam entables 
|U£.tos m otivos que m edian i 
desde el castillo hem os visto 
que á nuestra Ciudad se acercan 
los enemigos del nom bre 
C hristiano j las Agarenas 
tro p a s : en fin los infieles 
que pretenden la cadena 
de un duro dom inio echarnos!
A y D ios l reflexión trem enda 1 
y. en un estado tan  triste 
están las iras .<:angricntas 
de lo í fuertes M aragatos 
cebadas con tanta fuerza 
en  deshacer su poder, 
y  exterm inar su defensa ? 
que exctíjplo tan  m em orable, 
que fama heroica , y  excelsa, 
yodrá la posteridad 
ceicbr.-ir de acción com o esta? 
aquelia sangre esforzada 
^ue corre por vuestras venas, 
aquel honor que heredasteis 
de vuestra ilustre ascendencia, 
aquel valor que mostrasteis 
en ocasiones diversas, 
aventurando laj vidas 
(víjT adquirir fama eterna,
asi m ancháis^ asi hacéis 
que se infam e, y envilezca? 
y  >|ue vuestros nombres queden 
llenos de op rob io ,  y  de afrenta ? 
Vuestro v a lo r , vuestros brios 
reúnanse á un cuerpo , y sostengan, 
com o rebaño christiano, 
la santa Ley que profesan.
E sto  á ios Grandes de A storga 
dará nom bre 9 y  hará eterna 
su fama 5 si el enem igo 
todos nuestros campos puebla, 
vuestras constantes espadas 
n o  será m¿jor que sean 
las murallas de ía fe, 
y  de la patria defensa, 
que no  pretender emplearlas 
en  los pechos que profesan 
]a misma ley , que una propia 
sangre á  todoi los a lien ta ,  
una vecindad los une, 
y  una ciudad los engendra? 
Acaben enemistades, 
y  el M o ro ,  el objeto sea 
a  donde logre el valor 
h acer tan nobles proesas 
<^ue el estandarte de C hristo  
siem pre reyne , y  siempre venza* 
T eu . Los barbaros han llegado? tisU S , 
Jtnag. Y parece según m uestra 
la inmensidad de sus tropas 
que vimos en  las alm enas, 
que el infierno los vom ita} 
con que en esta inteligencia 
m as barbaros seréis que ellos 
si la razón no  os sugeta 
á  uniros to d o s , y a hacer 
que mire el M oro las puertas 
de nutstra ciudad guardadas 
por el valor que os alienta.
R eg í. Pues hemos dado lugar 
á  que las mugeres sean 
las que nuestro e rro r co rríjan , 
y n u es tfa  in tención reprendan,
em*
L a
empl^(?rnos en  los' A larbes 
todo el valor j y  las fuerzas.
6 .  Rami. Elvira m ía , tus voces 
m i pecho inflaman > y  llenan 
de gozo 9 y  v a lo r,  á un tiempo; 
el que reu se , el que desmienta 
que es C h rís tia n o , n o  siguiendo 
de la patria la vandera 
co n tra  el bárbaro enemigo^ 
por infame se le tenga.
H i)o s , por la Religión» 
hacienda  ^ y  viáa se pierdan,
Teu» Asi quede confirm ado i 
y  para dár yo las pruevas 
mas fieles. Garci-R.amiro>
^ tus píes rendido observa 
á  Tfcudo , al G obernador 
de Astorga , y  tu  piudcncía 
pido me perdone tantos 
agravios tan tas ofensas, 
com o te hize.G .H a m .C on  mis brazos 
se reúne mí terneza, 
y  te  adm ito com o á mi h ijoj 
pues lo  mas jusco me enseñas 
Iñig^ Iñ igo  , pide postrado
que ese mísrao h o n o r merezca.
€r. Kami. S i ,  para todos m i am or 
hf)os íqíos ,  se conserva.
R am i, Q ue reunión tan  adm irable! 
A na g. c^ué g >zo! Ber.Q ue dulce Scena! 
T eu . A G a rc i-R a m iro , todos 
elig im os por cabeza.
Pues h ijo s ,  á defender 
con a rd o r ,  y  fortaleza 
nuestra Ley Santa. Kag.En  los pechos 
de los C h r íu ia n o s ,  se encienda 
una llam a de valor 
tan  a c tiv a ,  tan  perfecta 
que abrase á los enemigos
Y nuestra fama haga eterna¿ 
inftam id  los corazones, 
de a rd o r ,  b r ío ,  y  fortaleza^ 
diciendo con to Jo  el fuego
que et pegho C h^isdano encierra
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que viva la Ley de C hrU to, 
y  loí enem igos mueran.
Todos Viva la gran Ley de Chríitw  
y  sus enemigos mueran.
Gflr. Y  el espíritu;;- Regí. El valcrr:-í 
T eu . El aliento;:- Ram . La entere7.a:;-s 
Todos Logren h o n o r , triunfo, y gIorÍa| 
arma ,  arma , guerra , guerra.
T E R C E R A  J O R N A D A .
M utación de tiendas de Cam pana , «f 
la  izquierda una R eal y en su pu erta  
habrá centinelas de M o ro s ,  y  otros 
divid idos por el tea tro ,  à la  derecha  
estarán R u b é n ,  y  N a co u
R ub. S i , N acor 5 estrecham ente 
los Chríbtianos se reunieron j  
para poder con tener 
los Moros : aquel horrendo  
odio m o rta l,  que log ré  
v e r introducido entre ellos^ 
es regular se concluya j 
y  esperando los efectos 
de esta un ión seguram ente 
para nosotros sangrientos > 
m e anticipo à conseguir 
de nuestro mal el remcdiO| 
con T a r i f ,  General M oro 5 
y  has de admirarte sí llego 
las moxímas à lo g ra r 
q u e  premeditadas tengo.
N a c. Así será ! pues estam os 
en estado tan  funesto , 
que nos han faltado los; 
m ejores amigos. T eudo  
unido à G arci-R am iro , 
y  de Anagilda su afccto 
rendido > querrá à sus iras 
sacrificarnos! Rub. Es c ie r to l  
y  à eso debes agregar, 
el re trato  tan  horrendo, 
que la infame B^rsabé 
de nuestro r ig o r ,  habri' h -(h o  
D a  a
ComeáU 
á  todos I ()úé) qüando fuimos 
al Panteón y con  el rntento 
de  que su vida acabára 
en tre  mortales to rm en to s, 
no  la hallamos 9 pero sí 
la  boca abierta (y o  m u e ro ) 
de una m ina que jamás 
su p e , y  por ella se fueron 
com o la primera vez. 
p e ro  todos estos fieros 
peligros que nos com baten , 
no  me postran > que los pechos 
generosos se conocen 
en unos golpes com o estos.
.T a rif , saldrá de su tienda» 
porque yá sabe le espero  5 
y  creo que contribuya 
á nuestro bien y  sosiego* 
mas yá sale.
S a l. de la tienda Tarifa Celin.,y Moros».
T a ri. Q uien pretende hablarm e?
Rub. S eñ o r, quien puesto 
á  estos beneficos pies, 
su vida asegura en  ellos.
J a r .  A lz a , y  habla lo que q u ieres: 
seguro de que prom eto 
am pararte, liu b . Pues confiado 
en  esa palabra,  atento  
-escucha. Y o ,  gran T a r if ,  
soy descendiente dei pueblo 
Judaico , y soy su^ cabeza.
£ n  Astorga se supieron 
las victorias de tu  brazo 
tan  g lo r io ío , y que en efecto^ 
con tu cxercito triunfante 
llegaste h sus puertas. Esto> 
y  la fama de tus nobles 
p ro ced e res ,  me m ovieron 
á rogar á tos vecinos, 
que se sujetasen luego 
á tu  dom inio brillante i 
seguros de que en  un- dueño 
f«j; heroico encontrarían 
i^uan to  e a  los G oJos perdieron t
quando ya pensi abracasen 
gustosos mis pensam ientos, 
se irritaron contra mi 
de modo ,  que si n o  ceso 
en  m i persnacion ,  me quita»  
la vida. Este menosprecio 
de  tu n o m b re ,  y  de mi justa 
p re te n c io n , vengar pretendo 
entregándote o y  à A storga : 
mis confidentes,  y  deudos, 
lo  m ism o pretenden ,  y  
te  aguardan de gozo llenáis*
Los que à tu  invicto  valor, 
noble T a r if ,  son opuestos» 
por viles ,  y  por co b a rd es ,  
tien en  por cabeza à un  viejo, 
llamado © arci R am iro  > 
que à su R ey  R o d rig o , siendo 
t r a id o r , sentenciado à m uerte  
se llego à ver ¡ tu desprecio 
estos causan : pero yo  
que tus glorias las celebrO| 
sugetarlos à tus pies 
p o r sacrificio ,  te ofrezco.
Pero  mi Pueblo ,  Señor, 
te  p id o , suplico ) y  ru e g o , 
que baxo tu  protección 
tenga paz ,  d ic h a ,  y  sosiego.
T a r. C om o te llam as? Rub. R ubén.
T a r. C e li li ,  dispd¡i al m om ento  
m arche el exercito à Astorga.
C elin . R ev eren te  os obedezco, vas.
T a ri, K u b e n , tu  acción ha llenado 
m i corazon de c o n te n to , 
al ver que tan ta  nobleza 
tiene un generoso H ebreo» 
m orirán  los enem igos, 
que faltan à n>i respeto, 
y  al decoro de mis a rm as; 
p e r a  t u ,  y todo  tu  pueblo, 
gozareis las exempcíones 
m ayores , los privilegios 
mas grandes ,  viviendo baxo 
u n  yugo  tan  su av e , y  t ie rn o ,
que
Z a
^Oe èà ria<ia felicidades 
y  aplausos. Esto te ofrezco ; 
y  con  mis brazos c« afirmo ie  abraza. 
su seguro cum plimiento.
R u b . T u  vida 5 S eñ o r, dilate 
po r siglos el justo C ielo, 
p ara  que à tus pies se postren 
A s to rg a , y  el universo.
T a r . Sígueme» se vá  con l9S M oros  ^y  
KmÍ;,Nacor, yá has visto [leacompañan^ 
que produjo mi proyecto , 
todo el efecto deseado, 
c o r r e , parte en el m om ento , 
y  à Abner dá cuenta de todo 5 
pues quedó observando , y  viendo 
los p3sos de los C hristianos: 
no  perdáis el co rto  tiem po ,, 
q u e  nos queda. A  los amigos, 
jufitvi , y  a rm a s , porque siendo ■ 
hoy ¿  estrago de A storga, 
nuestras fortunas logrem os.
Y o del lado da T a r if y 
no me a p a rta ré , y  co n  estO j, 
cada Vez le inclinare, 
m ucho  m a s ,  à nuestro intento* -
Y  de?pues que por su brazo 
que de el C hristiano  desecho, 
hace, con  él ,  para ser 
felices 5 lo  que he resuelto , 
iV-flc. El C ielo quiera, se logren  
tan  heroicos pensamientos !
R u b . Y  que acaben los C hristianos, 
a nuestra  f.iror sfffigrí'’nt>.
Xuben se vá  por dotyl-.’ entró'. Tarifa, y  N a ' 
cor por la  d3rccha. S^'íva c^rta  : SaU n Gar- 
Cí'Ramire-y Regiredo  , Teudo , Hamiro^lñi- 
go . y  todos ios M arjga tos y à lo largo ven- 
drd  nbsjr'áandolos Abncr , r^cfítan lose >««- 
cho de que ¡e vean , y queda oculto 
a i vastidor.
Observand'^ à tos Chri ;tianos ap^ 
de Kuben cu;nplo eí precepto. 
Gare. Generosos .Maragjt >s, 
cuyo, valor, cuyo aliectO| 
à  e tan i^ada  id fam4
en  los aaales del tiem po? 
y á  llegó el caso mas n o b le , 
m as oportuno  y  perfecto> 
en  que mostréis esa sangre 
C hristiana de vuestros pechos.
E l Africano pretende 
nuestra  in fa m ia , y  cautiverio^ 
acordaos de aquellos fuerces 
E spañoles, que supieron 
antes que vivir esclavos, 
perecer al h am b re , 3? fuego, 
Sagunto ,  y  N um ancia sean 
los testigos verdaderos, 
que acrediten m i ra z ó n ; 
y  si.G en tilc ii aquellos 
defendieron un tesón, 
un  vano h o n o r ,  que no  harémo? 
lös que nuestra R eligión 
C ató lica defendemos ?.
£ a  hijos m io s , las vidaf 
perdam os gustosos j pero 
perdámoslas de. m anera 
que: cueste in6n ito  precio 
al enemigo. La. entrada 
de lax Ciudad ,  que un pequeño 
m onte dom ina y es preciso 
asegurar. Regiredo 
y  y d  con la Infan tería 
en  el valle- aguardarem os 
al M oro 5 I ñ ig o , Ram iro^ 
Bermudo>. B argas, y  Teudo^ 
r i ja a  la C aballería 
la falda a i m onte cu b rien d o j. 
y  todos m orir sepamos 
la Ley de Dios defendiendo.
Re^J^ Q iiién habrá que no produzca 
los mas activos esfuerzos 
de su valor , quando la 
causa de D ios defendemos?
Teu.- Cada u n a  cum plirá b ien  
en  ia batalla m uriendo: 
asi la ocasion lo  exíje,,, 
y  asi hcicerlo prometen';o-s«.
Regt^ R ecoiioce T e u d o , ahora
I f
JO  Comedia nueva^
lo  mal <|ue cArastc ,  teniendo habla. N a c. Y  tu  sabes si pued**
con ios infâmes Judíos 
aquel tra to  tan  estrecho!
T eu . Si K e g ired o , es verdad: 
m í m ucho error te  conñeso^ 
m ayorm en te  havieiido oído 
los íiihuniános cortiicntos 
que preparaban à Elvira 
m i sobrina 1 Y o detecto 
del nom bre de esos truíJoreS | 
y  si quiere el justo Cíelo 
q u e  alcanzem os la victoria» 
dár muerte à todos ofrezco.
Gar. V am o s,  jeguidm e hijas m iosi 
y  co n  constaiuc aidiuiieiuO) 
decid que viva la fe 
c ie rra  España : guerras á elios«
T odos  Viva nuestra Santa fé ; 
cierra España ; Guerra ,  à ellos.
V a n se por La iz-^uierda , y  sale Abner.
A á n . T odo  lo  escuché j si acaso 
de ver à T a r i f ,  ha vuelto 
R u b é n ,  y  ha logrado hallarle 
à nuestro favor propenso, 
podrá servir lo  que he oído 
m ucho para su gobierno.
E n  que infeliz situación 
nos hallamos ! li el remedio 
que buscamos en el M oro 
nos fa lta se , perecemosj 
pues ya son pocos los que 
siguen nuestro vando j y  esos 
los mas miserables ! Ah 
quando llegará aquel tiempo 
en  que seguros vivamos 
de nuestro establecim iento !
P ero  v o y , por si à R ubén 
ó  á N a c o r ,  encon trar puedo> 
y  decirles lo que in tentan 
los ChrÍstÍanos ! mas que veo?
A i  irse 9 sale N a cor apresuiado. 
N aco r ,  tu  tan agitado ? 
llego  nuestro  rin ? qué es esto? 
nos liitga  ei M oto  ju -a ro p a ^ ?
h a c e r lo , con  ia alegría, 
que en  mi corazon  advierto? 
D am e ios brazos A bner, 
d ilata el ánim o ;  el C íelo  
nos protege! A b n . C ó m o ?  Dime^ 
N a c . T a r i f ,  oyó  m uy a ten to  
y  benigno à R uben , h ’zo 
se publicase al m om ento 
en  su exército  j y con tra  A storga 
viene y á ,  y  à nuestro pueblo 
baxo de su protección 
to m o j  (mi gozo es in m e n s o ,)  
pues se ve cam biada yá  
nuestra desgracia en co n ten to ! 
A b n . Mí júbilo es t a n t o ,  que 
n i aún à respirar acierto!
N nc. Pues escucha a m ig o , apenas 
esté el C hrístiano  su¿;eto 
por T a r if ,  R ubeii con  este 
executará un  p io y ec to , 
que ign o ro  i  pero me h a  dich<% 
que SI consigue su tfec to , 
h ará  brillante ,  y  estable 
nuestra fortuna. A b n . Los Cielo»
lo  permítan ! y  etern izen  
à R uben j pero  que es esto ? 
Suenan p ífa n o s  ^ d a rin  y y  caja  ^y 
grito s de M oros.
N a c. Sin duda ha llegado yá
T arif. A b n . Los ChrÍstÍanos fueron  
à detenerle la entrada, 
sobre el m onte, dentro ChrÍstÍanos^  
!>(?«.G uerra, y  à ellos, (y g rita  de M oros 
N a c . Pues vamos à in troducirnos 
en  ia batalla , pues tengo  
nuestros confidentes juntos,
A bn. VamOi : y  el ardor sangriento::! 
L o s  2. H aga queden los ChrÍstÍanos 
aprisionadosV ò  m ueitos. vart. 
Desputs de los primeros venos de los Chris* 
tiaaos acompañadas con lo gritería de 
r«s sube el teion , y se descubre un monte, 
cuya cuesta será bien transitable , forma»- 
d9 desde sefca Hd^nde fmpfeea quatro nV
Isa JElvira*
ta z o s  Je tterrScott d ts ia n d a  proporcionada 
uno de otro  ^ que Je crucen áe uno a l otro 
iado de los bastidores. En e l hueco de uno 
ú  otro ribazo  habrJ un caballo de recorte 
en cada iado á cuyo respeto dnverdn ser ocho 
en todos , cada uno estará  sostenido de dos 
cuerdas que im iten todo lo posible al color 
del monte pa ra  hacerlas menos perceptibles^
Que se pttída . Con las cuerdas deque penden., 
y  otra que entrará en e l hueco de cada bas­
tidor  , se mueven los ocho Cavallos , y  estan­
do montados en los quatro de la  izquierda^
^eudo  , Iíitg9  , Ramiro , y  otro M aragato^y  
en los quatro de la  dicha ofros tantos Moros 
se form a una x>istosa ba ta lla  esto se exp li­
cará  me/or a l tram oista  ,  con la  vos viva.
JE» el Teatro se dd  al mismo tiempo una lu­
c ida  ba ta lla  entre Aforos , y Christianos^ 
dirigiendo ó los primeros T a r i f  j Celin , y  
R oven^ el qual no se apartará  del primero^ 
y  á Jos segundos Garci-Ramiro y  Regiredo^ 
hacen varias evoluciones, y á  perdiendo ter­
reno Iqs unos , y a  cargando los otros  ^ y  yá  
reacieñdose aquellos hasta  que a l fin  rom­
pen  , y  desaoen los Moros , á h s  Cltristianos 
de arriba  , y  de abajo huyen seguidos de 
aquellos por la  izqu ierda . A  toda la bata- 
f ia  acompaña» las cajas  , y  clarines^ 
y  g r ite r ía  de Moros.
D en t. Viva nuestra Siiica Fe.
O fra íV ív a  Est>>ñas á ellos. Tod. A. ellos.
Ahora se descubren las dos ba ta llas  ^  de 
à  p ie   ^y  de d caballo. Retirados los Chris- 
tianos^, y  dichos dentro los dos versos que 
siguen cae al telón de s e h a  corta  , y  salen  
T a r i f  Rubín., y  Moros , batallando con 
K egiredo , y  cargándole mucho.
V n o s  Viva cl p o le r Africano,
T o .lo s  M oro.Vivd  T arif, nuestro dueño. 
T a d -  C ò  no te quieres librar
C h ’Mstiano , de nuestro esfuerzo? 
R eg i. C o n  m o r ir ,  m atando i m is  
tropecé! A y Dios! vándiiecribarle^  
T n r . D ateaeos ( y T a ' i f  los detiene» 
que su valor no m erece,
« n e r  un fin tan sangriento,
A 'za t quien eres? R u h . Señor^ 
este es el joven p^rver^o 
que à Bersabé pre-ocupá, 
y  del talam o dispuesto
í t
m e la arrebató. R e g i  T ra id o r, 
à  hablar te atreves  ^ sabiendo 
que es C hriitiana Elvira ,  no 
B n s a b é , y  los to rm entos 
atí u c e s , que la tenía 
propalados tu horro r fiero? 
si ei gcneioso T a r if , 
à quien Ja vida le d ev o , 
no  se hallase aqui presenté, 
ese infam e corazon , 
arrancara de tu pecho, 
tan  c ru e l,  tra id o r , y  fiero:
T a r i f ,  n o  te fies de él 
que es un v i l , y tan  protervo, 
que m ientras esté à tu lado 3 
se hallará tu  vida à riesgo.
R u h  Penniterne que queriendo acó- 
T a ri. Ya basta. ( r>ieter á R eg ired o . 
llevad à este prisionero, 
donde está mt habitac ión , 
que despues hablarle quiero.
A y  Elvira ! ay dueño m ío ! le  lie»  
com o sin tí vivir puedo, {van todos 
R ü . Pues le quiere habiar,yá es fuerza [los 
anticipar mis in ten tos, ( M oros. 
antes que me los descubran, af»  
el campo quedó por nuestro. 
Ahora glorioso T a r i f ,  
à la Ciudad asaltemos.
Tar*. A la Ciudad M ahom stanosj 
y  acaben à sangre ,  y fuego^ 
sus moradores. R u b . Y ta  
perderás aqui el aliento
I  mis i r a s ,  pues vencidos 
los C h ris tia n o s ,  y  tú  m uerto,’ 
tu  exército sin c a b e z a , 
sabré iue¿^o desaccrloj 
pues N j c o r , con c o n f ia n te s , 
co .i los am igíís 5 y  deudos 
a rm a d o s , m i ó .d m  espera 
para el g >lpe que pretendo^ ' 
y  a>t quedaré At Astofga 
S o ñ o r, ^ a b s o lu to  dueño.
T a r i .  SigueiH5 K.4b¿a. R u b . Seguirte \
a9ai
5*^  ^  ^ Comedia tiuevs,
aquí has de m orir prim ero. y  que al castillo n ingunS
llegar T a r i f  ^  cerca del barfidor-^ R u­
bén vá herirle  ^  por detrás •. a l mismo tiempo  
sale C élin^y le quita  la  acción los dos ¡e 
em bisten ,  y  é l se defiende,
C eli. D etente traidor. T u n ,  Infam e 
que ibas á hacer ?ií«¿^.Pues n o  puedp 
ocu ltarlo ,, a darte m uertej 
y  pues malogré mi incento, 
y  es en  vano resistiros, 
la fuga m e  va lg a , cielos. .vasc. 
T a ri, Sigamos á  este traidor, 
pues la victoria n o  cjutero 
s í q o  m e  llego á  saciar 
con  ia sangre d e  su p e c h o ,  vanse* 
Salen A nag iida  y y  B ertabé manifestando  
temor ,  y  sentimiento,
B er. A y  A n a g i i d a  q u e r i d a ! 
n i k m over el paso ac ie rto ! 
que d o lo r ! desde et Castillo 
vimps la batalla ! ah C ie lo s ! 
los M o ro s,  los viles M oros ^
§ los Christiaii«3 rindieron ! 
pero cóm o ? Quedó el cam po 
de la batalla cubierto 
de H ¿ro ts  ^ dignos de mejof 
íb rtuna  , y  me}or suceso.
Anag. Bersabé, n o  de ese m odo 
te  entregues al sentim iento > 
pues para cada C hristiano 
m as de c ien  moros murieron^
Los arroyos co n  la sanare, 
que d e rram aro n ,  se hicieron 
rios caudalosos j quando 
la primera vez rom pieron 
las colum nas Africanas.
T u  P ad re , y  m i herm ano i cierto  
vi por nosotros el ttíu n fo , 
mas entrándoles refuerzo^ 
á los M o ro s ,  los Chi'ÍstÍaaos 
del todo retrocedieron, 
y  pusieron en la fuga 
sus vidas. Nosotras v ien íd  
que el exercito delí M o ro
acudia de los nuestros, 
hem os haita aqu i salido^ 
pues está el cam po desierto 
de en em ig o s, por si acaso 
algún cadaver podemos 
descubiir de  nuestra gente^, 
y  piadosas recogerlo.
Para esto n o  es tu  valor# 
esperame a q u i ,  que presto 
,1o exam inaió y o  t >do, 
y  volveré por t í  : T - 'u io  
quien creerá que aquél valo^^ 
aquel generoso tsfueizo 
que mostraste en  la batalla 
m e inclinó  à tí ! Pues es cierto , vc» 
B ¿r, A y  am ado padre mio I 
ay  querido Regiredo!
£ l  n o  haber vuelto al Castillo 
manifiesta que haveis m uerto t 
y  yo vivo ? esta cruel 
m em o ria , este a tró z  torm ento^ 
n o  me acaba l no  consum e 
, m i vida? mas considero, 
que pues respiro estáis vivosk 
Pero mi llan to  n o  puedo 
con tener! llan to  que ex^U 
à m i corazon  desecho,  ^ ;
por los 0)05 ! donde estáis» 
padre amado ? d ó n d e  objetrf 
de mis te rnezas?  que poco 
durable fué m i co n ten to ; 
pues « a  el instante mismo 
que hallé à  m i padre , le p ierdo^ 
y  tú  encan to  de m i am o r, 
m i E sp o so ,  mi í>ien  ^ mi dueño^ 
si por m uerto te lloré 
o tra  vez ,  y  e l  sentim iento 
consum ió tu  am able vista, 
porque ahora n o  haces lo m esm ol 
pero h a  desgraciada! m i Padre 
mi am ante querido::* Ciclos 
con la fuerza del dolor
k  achaco«
L a  Elvira»
QtíéiJa c tn sfirna^a  ¿e dotof » ^poya {a 
cabeza íib re  la  mamo derecha ^  y  sale 
Rubsn sumamente agitado fo r  la  de^ 
recha sin espada. 
ít»b . Sin destino , perseguido 
de todos , cansado ,  lleno 
de congojas , y am arguras 
donde ocultarm e no encuentro ! 
todos á mi muerte aspiran ! 
ChrÍstÍanos , Moros , y Hebreos, 
me buscan , porque T arif 
p ide mi cab eza! pero 
an tes me daré la  muerte, 
flue ell&s puedan:- mas que veo ? 
no es esta la  principal 
causa de mis sentim ientos ! 
s í  , pues muera yo gustoso 
áando la  m uerte primero; 
tray Jo ra  , infiel
L leg a  á ella  , y la  ase con violencia, 
Sersb . Ay de m í! Asombrada de verle, 
i^ab. Suspende tu vil acento; 
y pues para traspasar 
tu  vil corazon , ni aún tengo 
e s p a d a ; desde este monte 
5untos nos despeñaremos, 
p o rq u e  te dé mas horror 
verte  unida á mi muriendo.
V én. Queriendo llevarla  con violencia» 
B ers  No hay quien me ampare.
Rub. Calla
enemiga , y  vén. como arriba.
Salen M aragatos arm ados^véná Bersabé 
oprim ida por Rubén , corrcn á él y •üán á 
herirle , y  e lla  los contiene, 
io s  2 . Que es esto
E lv ira  ? muere traidor.
M ers. E s p e ra d : no en un objeto 
tan  vil ,  em pleeis M aragatos 
vuestros valientes aceros: 
a l Castillo conducidle, asenáK uib. 
y  en aquel obscuro seno 
que sirve de calabozo 
á  los que obran mal , os ruego 
le  dexeis , donde su vida 
infam e , hasta mejor tiempo 
conserve : mas os encargo 
que á ninguno este secreto 
descubráis. 
l,os a. Sereis servida , vén traidor*
Rub. Vamos ,  no pierdo 
Ja esperanza de vengarme 
de mis ríbales > si puedo
lograr de los del Castillo 
coQ engaños sorprenderlos, se le  ileban. 
B ers . Me horrorizo al contem plar 
de este infame los excesos ! 
pero yo haré 
Sale A nagilda  corriend» , y  llena de goze, 
A nag . E lv ir a ,  E lv ira
de alegria hablar no puedo ! 
c o r re , vén á  recibir 
á Garci Ramiro , il Teudo, 
y  á otros muchos M aragatos, 
que llegan aqui. B ers. No aciert« 
á  mover el pié de gozo !
A nag. M iru los, jubilo inm enso!
Salen apresurados Garci Ram iro  , Teu^ 
do  ^ y  M aragatos  , las dos al verlos^ 
corren ,  y  abra:::an á Garci Ramiro. 
B ers . Ah Padre mió í A nag. Ah , Señorí 
Garc. E lv ira  ,  adorado objeto 
de mi corazon ! querida 
A nagilda mia ! A nag. Teudo 
Teud. Dulce bien que adora el aUna I 
A nag . Y mi hermano R egiredo ?
6tfrc . Ram . No sabemos de él.
A nag. Ay Dios ! m ortal dolor !
B ers. Yo fallezco !
Garc. Ram . Hijas m ías , ahora es fuerza 
avivar los sentimientos 
no me dupliquéis ios míos !
Iñ ig o ,  y Ramiro , han m uerto, 
á  mi presencia : que horror ! 
nos viene el Moro siguiendo 
por tomarnos el Castillo ! 
la  Ciudad á sangre , y fuego 
ia  entró ! toda la  ha asolado, 
pero su odio mas sangriento, 
contra los Judios fué, 
y casi todos m urie ron !
Teud. Menos Rubén ; mas T arif
contra é l de ira , y de horror lien» 
mandó echar un v an d o , en que 
( ofrece con juram ento 
de cum plirlo) al que le entregue 
á este tr a id o r , v iv o , ö muerto; 
concederle quantas giacias 
Is  pida para é l ,  y  aquellos 
M aragatos que nombrase 
sin distinción de sugetos.
Nosotros de su rigor 
nos libertam os, huyendo 
a l Castillo en él que es fuerxB 
m o r ir , porque no podemos 
aunque nos sobre e l valor
£/ i*
f 4  Comedia
de sus !ras defsndernoí.
Garc. Eso es v erd ad , mas muramos 
como C hristianos, al menos, 
defendiendo nuestra ley 
hasta el instante postrero.
A nag. Hermano del alma mia !
B ers. Ay Anagiida ! yo siento 
mucho mas que tú  su f a l t a ! 
pero  e! estado funesto 
en  que nos hallamos , pide, 
por si encontramos remedio, 
toda nuestra atención. Garc. É.am. Síj 
mas ningún arbitrio  encuentro 
ú til hija mia ! B-jrs. Puede 
que le proporcione el Cielo.
Gar..Ram. Pues vamos, y en tantas ansias:- 
Afiiig. E n  tan amargos tormentos 
Todos. Justo D io s , vuestras piedades 
nos dén am paro , y  consuelo- vansp.. 
L o  mutación de las montes  ^ y  e l Castillo  
£omo se viáen la  segunda Jornada ^el puen- 
¡Se levadizo estard levan tado , y  algunos M a- 
4-ogatos en las A lm enas. Vuelven á sa lir  
G arci-Ram iro ,  Teudo , A n a g iid a , Bersa- 
bé^y M aragatos ^ y suben a l Castillo» 
•^a rc . Ram. Hijos , todos al Castillo 
pues yá nos vienen siguiendo 
los Moros, t'rfrt subiendo , y  sa le  Nacor 
iV<7c. Solo la  muerte apresurado»
en todas partes encuentro } 
y  esto me obliga á pedir 
á mi enemigo mas fiero 
am paro ! Garei Ramiro.
G ar. Ram . Quién es quien me llam a ? Pero 
y á  te ' conozco Nacor; 
ai'in vives infiel ! N ac. Los Cielos 
han conservado mi vida 
de ios mas atroces riesgos^ 
ta l  vez para que á tu honor 
satisfaga. Garc. Como? N ac . Espero 
que en tu Castillo me libres, 
del Moro ,  y dccir ofrezco, 
á  todos una verdad 
que te dexe satisfecho.
€ o rc . Sube. Lo hace Nacor.
Teud. !V1is Iras en é l ap.
satisfacerlas prom et^.
Nac. A tus pies mi v ida está, á los p ie s  de 
y  puesto en ellos confieso^ Rami.. 
murió Clotilde tu eíposa 
inoceiite. Gorc.. Coaio ? Si tengo- 
im papel en mi poder
declara:- N ae. Yá lo SAtiendiQs
nueva;
ese papel le escribió
R ubé ; , le puse al momento
en las manos de Leonora,
que murió , y en  aquel tiempo
servia en tu  casa , y era
mi confidenta , en efecto
con cuidado le introdujo
en un bolsillo secreto
de Clotilde , y  a l instant*
que lo síjpimos por medio
de ia  misma , otro papel,
llegó  à tus manos ,  por clext9
que era todo de mi le tra ,
y  d e c ía , (  bien me acuerdo, )
que Clotilde te agraviava
en el honor , recibiendo
en sus brazos à un am antet
y  que era la  prueba de esto,
un papel que la  hallarias
en un bolsillo secreto
que la  escribió el mismo amantes
di st acaso en algo miento ?
Garc. E n  nada , ay  Dios ! yo al instante 
que ese aviso tu v e , ardiendo 
en mi furor , à Clotilde 
encerré en un aposento 
la  registré con cuidado, 
y  en el bolsillo ( yo muero ! )  
que la  carta  me decia 
la  hallé el p a p e l , que aün conservo» 
y  hecho cargo de sus voces 
la  di muerte. I.eele Teudo, se le dà 
y  mira si razón tuve 
para darla fin sangriento.
Lee Teud. Am ada C lo tilde , pues me fra n ­
queas ¡a posesion de tus brazos quando 
tu  esposo Garci Ramiro está  ausente no 
puedo ponderarte la  p¿na con qur T¡yo^ 
por d ila tarse  ahora tanto mis dichas , 
avísame si se irá  presto  para  ^ue res­
p ire  tranquilo con la satisfacion de ane­
g a r  mis deseos en el mor de tus amables 
cariños “  Tu amatite.
N ac. Ese mismo es el papel; 
y  pues lo que hace al proceso 
de tra id o r, que te han provado, 
todo es falso ; el autor de ello 
fué Rubén , nuestros amagos, 
los confidentes, y deudos 
declararon contra tí, 
lo que él les dixo : yo mesmo 
io hice también. Tod. Qué maldad I 
£ers\. BaibacQ ,  In£une y perverso,
pa-
para  ésa ca lum nia ,  como 
no temiste al justo C'iülo ?
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^ tta g . Y como de horror no mueres 
tvi culpa reconociendo ?
Gare. Dexadle , no le injuriéis; 
al enemigo devcmos 
perdonar. Clotilde mia 
ahora tu  desgracia siento !
Teud. Perdonar al enemigo
es justo : mas no es lo menos 
dár muerte à los que persiguen 
nuestra  Santa Ley. Por esto 
es Nacor muy acreedor 
à  este fin. L s  ase , y  p recip ita   ^por 
e i monte ahajo., y  parte  iuterior del teatro. 
Gare. D etente Teudo.
Teud. Si me detendré , pues ya 
precipitado le veo.
A nag . Con e>a acción acabaste 
de hacerte de mi amor dueño.
Teu.Yo  feliz pues:- D en.M ur. A rm a, arma. 
D e n t.C e l, Al C astillo , y  mueran dentro. 
Otfrc., Ya vienen los Moros , hijos
echad el puente al m om erto. Lo hacen. 
Teud. Preciso será  rendirnos 
pues defensa no tenemos»
Gare. Solo en tregar el Castillo 
puede ser nuestro remedio.
Salen T a r i f ,  Celi»  ^y  Moros que traen  
aprisionado à Regiredo .¡y à su tit¡m- 
po suben fíl monte,
T a rif, Africanos , ai Castillo, 
y mueran todos ; no aj>recio 
quantas glorias he adquirido 
si me falta.^e el contento 
de vér regados rais pies 
eon la sangre da estas fiero? 
enem igos, que á-Abdalá,
A I Í , Muisa , y otcos , dieron 
en la batalla  la muerte; 
y  pues, me falta el consuelo;
(  que k todos excedería 
de m irar à Rubén muerto, 
seguidme , y en los Christianos eán su- 
quede mi odio satisfecho. biendo-
R eg ir. Dios piadoso, no nos íxilte 
vuestro amparO' en tanto riesgo: 
ay am ada E lv ira  mia J 
Han llegado i) ei a lto  del monte* 
Gare, y  Teud. K egiredo;- 
A n jg ,  HcTmano Bers,- Dueño 
T arif. Aqui le teneis ,  por que 
s a  triste  v ida cojis&cvo
para qué á vuestra presencia 
la  p ie rd a , y  vosotros luego; 
pero por que no digáis 
que soy cruél , lo que mas puedo 
hacer por vosotros , es 
que si os rendís , será menos 
el rigor con que os dé muerte» 
que el morir es sin remedio 
os rindáis , ó no os rindáis; 
con que esto sentado , espero 
os entregúela pues morís 
libres de crueles tormentos, 
b morís , sino os rendís, 
los mayores padeciendo.
Garc, Con que si otras condiciones 
para rendirnos hacemos 
no llegarás á adm itirlas ?
T a rif. Sin daros muerte no acepto 
ninguna. Anag. Qué cruél dolor !
Todos, Tened piedad justos Cielos! 
T a rif. Y por que veáis que principi© 
á executar lo sangriento; 
llega , desnuda el A lfanje, ^  Ceíin, 
y  de un solo golpe al suelo 
hecha la  cabeza de ese 
v il Christíano. por Regiredo,
CeJin. Te obedezco»
Desnuda el sable ,  vá  á executar el golpe^ 
y  le detiene á la  voz de Bersabé. 
Bers> T arif  genero.-o , espera»
T a rif. Tente ; que dices ? Ber. Que atenío 
me oigas t  vosotros perded 
esa flaqueza , ese miedo: 
que un Heroe cerao T arif 
no tiene acción , ni derecho 
para quitarnos las vidas, 
ni la tuya Regiredo.
T o io digo : y por qiie veas 
que con razón te convenzo 
y  que no lients arbitrio 
p ara  executar lo mesmo 
que quieres : e.<;pera m ientras 
que i  tus piés heroicos vuelvo.- 
Dadme Padre vuestra espada.
Se ¡a íju itir,  hace .-cfia á dos .Maragatos 
que ¡a sigan  , y  se entra en <■/ Castillo, 
Garc, Lo que va hacer , n a  comprendo.
Jeu, Absorto estoy ! A nag, Yo asombrada» 
T a rif. Qué muge-r es esta Cielos 
que haceme sorprenda , mas­
que siv bellejja , su aliento t- 
que la ira contra Ru5én 
»0 ae apait©’ de m i pecho ¡
R eg í,
Com edia nuev».
R eg i. Q ill querrl itii B lvira hacer ? de Ciudadanos , y  solo
con tantas angustias muero ! te recorozcan por dueño.
S»!e Bersabé con laespado  iinsangrentada T a rif. No es esta E lv ira  ? 
uno d j  Int M aragatos saca una fuen te de R eg ir. E^a es, 
plo ta^y  ene lla  lacabcza  de Rub. cubierta. y  el idofo que venero. 
B ers. Id , dexad que caiga el puente ~ 
no tengáis ningún recelo 
que generoso T arif 
hasta escucharm e, suspenso 
tendrá  en su pecho su enojo.
T a rif. Asi cum plirlo prometo.
D exan caer e l puente  ,y  Bersabé pa sa  por 
é l , á los p ie s  de T arifa  y  detrds de ella  
el que lleva  lo  fuen te.
d Regtt,
S e n .  Pues yo rendida á tus pies 
en esta fuente te ofrezco, 
pa ra  que ninguno muera 
la  ¿eguridad que tengo,
T a rif. Yá sé que serán las llaves 
del C astillo ; mas no acepto 
ése fa v o r ; vuelve , y haz 
que suban al puente presto, 
y  empezaré á daros muerte; 
m ira como lo que ofrezco 
•lo sé cum plir. Bers. Quién lo duda? 
ésa fortuna tenemos 
hoy los ChrIstIanos : no son 
llaves las que te presento; 
no  vés esta espada tin ta ?
P ues la sangre es de un perverso 
que te consagro : conoces 
esta cabeza. ¿ a  descubre.
T a rif. Qué advierto ?
de Rubén es ? Ah que gozo 
recibe el alma con verlo 
de ese modo ! Bers. Tu ofreciste 
por tu v an d o , y juram ento 
aquel que te la entregase, 
concederle todo aquello 
que te pidiese para él, 
y  para otros. Yo no creo 
que puedas á tu promesa 
f a l ta r ; y  pues vés te entrego 
la  cabeza de Rubén, 
cumple tu  ofrecimiento.
T a r if.  Como podre faltar á é l ?
Qué quieres ? B ers. Que vivan quiero 
■■«stos , y quantos Christianos 
hayas hecho prisioneros 
en  Astorga. Que en sus casas 
gozen de los privilegios
T arif. Pues baxad todos al V alí« 
yd n  bajando al teatro. 
vereis como airoso dejo 
mi promesa , pues E lv ira  
merece todo este premio.
Toma el joven que idolatras, 
quanto has pedido concedo 
á los ChrÍstÍanos por tí, 
y  dár ai mundo un exemplo 
de que sola supo E lvira 
triunfar del mas tuerte  riesgo«
Todos. Todos T arif  generoso 
tu  bondad reconocemos.
T a rif. A mi no me deis las gracia?» 
á E lv ira  debeis hacerlo, 
que es la  que de tal peligro 
hoy ha librado su pueblo.
Garc. H ija Tod. P ro tectora nuestra:«
R eg ir. Esposa:- B ers. Regiredo,
P adre , M aragatos nobles 
aplaudid el nombre excelso 
de T a r if ,  qué yá sabréis 
como vino al poder nuestro 
R ubén. Todos. V iva Tarif.
T a rif. A la Ciudad vamos luegOj 
y  celebrense las bodas 
de E lv ira  , y  R egiredo, 
pues yá me ha dado noticia 
de todos ‘ vuestros sucesos, 
y  la muerte de Rubén 
dexa á todos satisfechos.
Teud. Y yo Anagilda querida
podré conseguir:- Anag. D iciende 
que soy tuya ,  me parece 
correspondo á tus deseos.
Grate. Vuestros lazos hijos míos 
introducen en mi pecho 
la  mas sensible alegria, 
y contenerme no puedo.
R eg ir. Y aquí triunfíir del peligro 
sola una muger , discreto 
público ilustre , dá ñn.
M erezca vuestros obsequios.
Todus. La E iv ir a , que á  vuestras aras 
sacrifica sus respetos.
F  1 N.
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